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PROBLEMAS DEL ANARQUISMO 

ORGANIZACIÓN 
INTERNACIONAL 

Entre las más lamentables defi- 
ciencias que han afectado siempre 
al anarquismo figura en los pri- 
meros planos su falta de organi- 
zación internacional. Laborioso e 
intrincado sería investigar en for- 
ma exhaustiva las causas que han 
motivado esa deficiencia, pero al- 
gunas de ellas, las más destacadas, 
sí podrían señalarse sin temor a 
incurrir en errores de fondo. En- 
tre las principales puede señalar- 
se la inmersión que los anarquis- 
tas más activos de todos los paí- 
ses han realizado siempre en las 
organizaciones obreras. La Aso- 
ciación Internacional de los Traba. 
jadores, organización donde se han 
polarizado casi todas las activida- 
ds orgánicas de tipo internacional 
de las organizaciones obreras de 
signo anarcosindicalista, ha col- 
mado, en cierto modo, las necesi- 
dades del movim-'ento anarquista 
específico en cuanto concierne a 
la organización internacional es- 
pecíficamente anárquica. Otra de 
las causas ha sido, sin duda al- 
guna, la proliferación interpreta- 
tiva de algunos aspectos del mo- 
vimiento y el pensamiento anár- 
quicos. Bajo el signo común de la 
concepción antiestatal, de la in- 
necesidad y perniciosidad del Es- 
tado como regidor de la vida so- 
cial, se han manifestado diversas 
tendencias (¡ue, aur» coinddicr.do 
en el antiestatismo, diferían en 
algunos otros aspectos de interpre. 
tación, llegando, incluso, a la co- 
rriente extrema enemiga de cual- 
quier forma de organización y cu- 
yo fundamento estriba en la con- 
cepción extremadamente individua- 
lista del anarquismo. Y entre 
estas dos causas que nosotros con- 
sideramos   como   principales   po- 

drían citarse aún algunas otras 
que también han dificultado en 
extremo los pocos intentos que se 
han realizado para establecer una 
verdadera organización internacio- 
nal de nuestro movimiento. 

Actualmente, la Comisión Inter- 
nacional de Relaciones Anarquis- 
tas, nombrada en el último Con- I 
Treso celebrado en Inglaterra, lan- 
<ruid"ce como cuantos organismos ■ 
similares se intentaron crear hasta 
noy. Pudiera creerse que esta 
falta de asistencia y calor que el 
movimiento anarquista internacio- 
nal presta a esos ensayos obedece 
a la propia debilidad del movi- 
miento, pero no e3 así: hoy tiene 
*>1 movimiento anarquista esparci- 
do ñor todo el mundo fuerza y po- 
sibilidad suficientes pira mante- 
ner con holgura y brillantez un 
organismo coordinador de ese mis- 
mo movimiento. Una prueba de 
el'o puede darla la prensa anar- 
quista q"e se edita en el mundo 
entero. Un movimiento, como el 
anarquista, capaz de mantener y 
consumir periódicos y revistas por 
todas las latitudes donde aún se 
respira un poco de libertad, y pu- I 
blicar, además, prensa clandestina 
en algunos de los países donde la 
libertad ha finiquitado totalmente, 
tiene un vigor intrínseco muy su- 
perior al que es imprescindible pa. 
ra establecer \rni-. relac'ón coordi- 
nadora de carácter internacional. 

Y si el movimiento anarquista 
internacional comprendiera esa ne- 
cesidad y en todas las localidades 
se le prestara el debido calor a 
este aspecto, la expansión y con- 
solidación . de las ideas anarquis- 
tas ganaría enormemente en todas 
las latitudes, porque la organiza- 
ción internacional del anarquismo, 

ido  L¡ onrado  Lizcano CONTESTA   A 
NUESTRA  ENCUESTA 

de una manera real, efectiva y 
sólida, es una necesidad insosla- 
yable a la que debemos prestar la 
más intensa de nuestras atencio- 
nes si no queremos permanecer 
eternamente diluidos en la escasa 
eficacia de nuestra labor local y 
en el deslabazamiento natural de 
las actividades esporádicas y sin 
ilación. 

Algunas de las dificultades que 
entoroecían el que los anarquis- 
tas de todo e! mundo y de todas 
las tendencias pudieran estar re- 
unidos en una sola organización 
internacional fueron superadas en 
el ú't"no Congreso, y de esa su- 
peración esnerábamos nosotros 
ii"os resultados óptimos. No ha 
sido, desgraciadamente, así. ¿Es 
Tl'tá no es posible que los anarquis- 
tas de todo el mundo tengamos un 
nexo '■f^ctivo de relación y coor- 
dinación? i 

La actual Comisión Internacio- 
nal de Relaciones Anarquistas ne- 
cesita el apoyo, hoy, de todos 
nosotros para organizar el próxi- 
mo Congreso y establecer una ver- 
dadera relación con todas las ma- 
nifestaciones del anarquismo orga- 
nizado en todo el mundo. ¡Pres- 
témosselo sin ninguna reserva y 
vayamos a nuestro próximo Con- 
greso con el ánimo decidido a ci- 
mentar un organismo internacio- 
nal digno de la importaíteia his- 
tórica de nuestras ideas, estudian- 
do y superando todos los factores 
que puedan entorpecer esa labor 
imprescindible hoy al anarquismo 
internacional si no quiere hacer 
traición al cometido histórico que 
le cabe al anarquismo en los mo- 
mentos actuales de hecatombe en 
todos  los valores  humanos! 

Pocas iniciativas de estudio han sido tan oportunas y 
loables como la que nos ocupa. Los compañeros de "Tierra 
y Libertad" pueden sentirse satisfechos de una cosa que, 
deseada tácitamente por todo el mundo libertario, nadie ha 
tratado de llevarla a la práctica en las amplias, netas y 
libérrimas condiciones que caracterizan a esta Encuesta, 
verdadera autocrítica de la conciencia anarquista universal 
de nuestro tiempo. 

En la esfera del Movimiento anarco-sindicalista e in- 
cluso del Específico de lengua española en Francia, se ha 
hablado mucho de Comisiones de Estudio, de encuestas y 
análisis, de crítica serena y minuciosa del complejo de 
nuestra actuación general en los últimos álgidos períodos 
de la historia moderna, y todo "ha quedado siempre en 
agua de borrajas". Las mejores voluntades (y capacida- 
des) se han estrellado ante el muro incomprensible de la 
desidia colectiva, del temor a las posiciones irreductibles, 
de un deseo tan infantil como nocivo de no cmerer, quizá, 
ver nuestros yerros en el limpio esnejo del libre examen; 
del que parecemos huir como la chica ingenua y preten- 
ciosa que prefiere ignorar sus defectillos físicos. 

Pero esa inquietud, ese vivo deseo de "verse por den- 
tro" ha persistido, cada vez con más fuerza, en las capas 
evolucionadas del movimiento anarquista internacional. No 
sólo por ser un deseo crítico (al eme lógicamente somos 
tan aficionados) sino porque constituía una apremiante y 
saludable necesidad. 

Si esa inquietud no había nodido esc^iir los sutiles 
estrados de los Comités superiores, de los Plenos y Con- 
gresos, bullía, insinuante y terca, en las "tertulias" de los 
compañeros, en los debates esporádicos de asambleas y gru- 
pos, y sobre todo en las columnas de la prensa libertaria 
de todos los países. ¿Con fruto? No, porque la mayoría 
de los artículos y ensayos, tratando de estos temas, des- 
pertaban en seguida una reacción hostil, traduciéndose en 
polémicas nominales y agrias que ponían en grave aprieto 

la propia labor del director del periódico. Un concepto es- 
trecho de la libertad de crítica nos hacía, a los hijos más 
queridos de la libertad misma, responderle de mala ma- 
nera y hasta de arrancarle trozos del noble regazo bajo el 
que nos cubrimos amorosamente porque somos libertarios. 

Pero lo que no fructifica en un lugar, después halla 
tierra abonada y caliente en donde menos se piensa. Y fue 
en México. Los compañeros del Grupo T y L (dinamismo, 
audacia, ecuanimidad, organizacionismo, idealismo y realis- 
mo conjugados) la cultivan con esmero en esta encuesta 
internacional en la que después de largo tiempo han par- 
ticipado ya gran número de compañeros estudiosos de dife- 
rentes lenguas y de distintas corrientes del pensamiento 
anarauista. 

Permítaseme, como final de este "previa", formular una 
proposición susceptible (como todas las cosas) de examen, 
discusión, enmienda, aceptación o.rechazo. 

Toda enunciación de una idea o nroyecto irr-cerrante 
de enlace colectivo requiere un plan de desarrollo práctico 
al que están sujetos los diversos elementos que lo compo- 
nen. Este plan necesita luego de una cantera, de un com- 
plemento vital, de una síntesis que lo resuma fructífera- 
mente en su integridad. Por eso a la idea de la encuesta 
ha seguido su plan de desarrollo diverso y a éste debe com- 
pletarlo : 

T,A CONSTITUCIÓN T)V\ TTN COMTTE TECNTOO DE 
ESTUDIO Y SÍNTESIS (CUYOS MIEMBROS SERÁN PRO- 
PUESTOS POR LOS PARTOTPANTES F™ LA ENCUES- 
TA Y EL GRUPO PATROCINADOR). TENIENDO POR 
TAREA LA DE ESTRUJAR ET, UMON DE TODAS LAS 
OPINIONES, JUICIOS Y EXPERIENCIAS EXPUESTOS, 
OUE PODRÍAN SER OBJETO. DESPUÉS. DE UN EXA- 
MEN DELIBERATIVO A CAROO DEL PRIMER CON- 
GRESO DEL MOVIMTFNTO ANARQUISTA INTERNA- 
CIONAL QUE SE CELEBRE. 

Por Adolfo 

HERNÁNDEZ 

NA MIRADA 
AL MUNDO 

TEMARIO 
EL ANARQUISMO EN LA ACTUALIDAD INTERNACIONAL 

Primero.—¿Por qué, internacionalmente considerado, el anarquis- 
mo ha perdido tanta influencia en el movimiento obrero? 

Segundo.—En el campo general del pensamiento actual, ¿cuá- 
les son  las influencias del, pnaronismo?       „ ¿ 

Tercero.—¿Prr qué las  multitudes   del mundo entero no  han 

acusado aún, de manera visible, el impacto de nuestras ideas? 
Cuarto.—Ante la trágica disyuntiva actual de los grandes blo- 

ques en pugna, ¿puede representar el anarquismo esa tercera fuer- 
za que se anhela? 

Quinto.—Ante la psicología general de los pueblos y los pode- 
rpp «ih» Tos £ob'«rnan, * qu* actitudes debiera adoptar el anarquismo 
para acelerar la realización de sus objetivos? 

PRIMERO: La pregunta es concisa y neta 
y no vale irse por las ramas de las diva-' 
gaciones metafísicas que (dicho sea de paso) 
cuentan desgraciadamente con algunos prosé- 
litos en el campo de nuestra propaganda pú-- 
b'ica. 

Ciertamente son varios los factores que han 
jugado en la pérdida de la enorme influen- 
cia anarquista de otrora dentro del movimien- 
to obrero internacional. Varios y distintos. 
Unos producidos por nuestros propios yerres; 
otros por la astucia y el poderío d-; nuestros 
adversarios; otros por el propio juego de los 
imponderables que toda evolución o convul- 
sión llevan consigo. 

En mi concepto, el movimiento anarquista 
tiene dos cunas. Una la filosófica; otra la 
social. Por la primera, a la ideología ácrata 
S3 le adhieren los mejores matufíalos éticos 
e intelectuales que el hombre haya podido 
concebir en sus sueños milenarios de eman- 
cipación y felicidad de la especie. Desda Epí- 

curo a Felipe Alaiz, pasando pov los grandes 
ejemplares humanos que fueron Sócrates, Je- 
sús, Giordano Bruno, Erasnro, Cervantes, 
Rousseau, Limpton, Stirner, Tucke.r. Mella, 
Cajal, Kropoktin, Rostand, Marañón, Ortega, 
Zozaya, Urales y tantos y tantos que podrían 
citarse, la filosofía ácrata ha sido como una 
inr/'ensa esponja que ha ido enjugando lo 
mejor que ha creado la múltiplo intel igenr-ia 
y el sensible corazón de los hombros. Godwin 
y Proudhón sólo hicieron, en realidad, que 
mder en la funda de una filosofía, de una 
doctrina, lo que ya era todo un sentimiento 
latente en las numerosas generaciones que les 
precedieron. Puede decirse que el anarquis- 
mo nace con el hombre, desde que el hombre 
empieza a serlo al abandonar (en virtud a la 
luz que encendiera en su cerebro la sabia o 
caprichosa naturaleza) la condición animal en 
la que había vivido junto a las damas esr-ií- 
cies. 

Al  formularse  la doctrina  y la   ética del 

ai arquismo produce una enorme sensación en 
el mundo, un mundo que la acept.i compla- 
cido porque la sentía latir en sus propias en- 
trañas, pero como les había ocurrido a las 
otraí grandes ideas redentoristas (Budismo, 
Cristianismo, Enciclopedismo), ese mundo la 
siente, pero no la concibe, la desea, pero no 
la asimila; y-delega, por instinto, en unas 
cuantas minorías selectas muy cultas y sen- 
"ib'es, que son las que han cultivado fu la 
intimidad (Catacumbas de Roma, arrabal de 
Pfirís, Ateneos de Barcelona o ^e Madrid) 
las primicias morales de esas ideas y tus en- 
señanzas para el bienestar y la libertad de las 
I vcpitts sociedades humanas. 

Otra cuna del anarquismo es la social. La 
cuna social del anarquismo se lía al cuello 
viril de Espartaco y su grito milenario resue- 
na hasta, incluso, en las admirables colecti- 
vidades campesinas e industriales de la Es- 
paña anarco-sindicalista de  1936. 

(Sigue en la página 3) 

LO QUE VA A SUCEDER.-DOROTHY  THOMPSON.-UN LIBRO DE EUGEN RELGIS 
DE repente la "Operación Congo" se 

volvió "Operación África Central". 
Un crimen estúpido que debía de ha- 

b?r sido previsto y evitado sucedió. Un hom- 
bre, L^nvmba, joven, culto, y agresivamente 
nacionalista, que jugó con Washington y Mos- 
cú y fue —en forma efímera por las presio- 
nes conjugrdas en las grandes potencias— 
primer ministro de un Congo Independiente, 
había muerto en una remota aldea de Ka- 
tanga, asesinado por unos nativos enfurecidos 
en condiciones tan extrañas que a todo el 
mundo le pareció que el asunto olía a "ley 
fuga" perpetrada por sus opositores políticos 
Kasavubu y Moishe Tshombe, ligados a las 
potencias occidentales y, en cierta forma, a 
los intereses mineros belgas. 

Y de repente el cuerpo ensangrentado de 
Patricio Lumumba se convirtió en pieza de 
una colosal maniobra política. Moscú, que ha- 
bía perdido el primer acto en el drama con- 
golés, armó la algarabía propagandística más 
sensacional de los últimos tiempos y en me- 
nos de 72 horas situó el objetivo congolés bajo 
un ángulo totalmente favorable a sus anhelos 

de penetración africana frenados momentá- 
neamente en la zona arábiga y etíope. Para 
ello reconoció —con celeridad pasmosa— al 
gobierno "pro-lumumbista" de Antoine Gi- 
zenga, con sede en Stanleyville, desconoció la 
autoridad de la ONU y de su secretario Ham- 
marskjold, rechazó la legalidad de los regíme- 
nes de Leopoldville y Elisabethville y creó 
un escenario que estremeció a Londres, Lisboa 
y la Ciudad del Cabo. La existencia del ré- 
gimen de Gizenga implica una filtración so- 
viética en pleno corazón africano con direc- 
ción posterior a los territorios ingleses de 
Uganda, Kenya y Tangañika al este; Angola 
y Katanga en el sudoeste y al Sur con Rho- 
desia, Nyasalandia, Bechualandia y la Unión 
Sudafricana (la tierra de los afrikanders" con 
su odio terrible hacia las razas de color que 
habitan su teritorio). El gabinete de Gizen- 
ga en Stanleyville puede servir para atizar 
la rebelión de los partidarios de Jomo Ken- 
yatta (el líder de los Mau-Mau, actualmente 
detenido por los ingleses, pero que va a ser 
dejado en libertad) y de los movimientos ne- 
gros que pugnan contra las políticas vejato- 
rias  del "apartheid" sudafricano,  movimien- 

tos de un fondo humano inobjetable que se 
verán alentados por Moscú y manejados para 
su particular conveniencia, a menos que algo 
espectacular planee el "trust" de cerebros que 
encabeza el Presidente Kennedy. Más, a lo 
que parece, Moscú ganó la partida a Was- 
hington en este sensacional viraje que eleva 
al hijo predilecto de la tribu de los bátate- 
las, Patricio Lumumba, a la categoría de 
leyenda. Así fue como la Operación Congo se 
ternó Operación África Central y Rusia hizo 
su aparición en la región que baña "el pa-. 
dre de los ríos del África Negra". 

Mujer mitad Casandra, Dorothy Thompson, 
notable comentarista internacional, murió en 
un cuarto de hotel en Lisboa. Hacía unos 
meses dejó su profesión por ostensibles sen- 
timientos de decaimiento moral. En aquella 
ocasión manifestó: "El comentarista de perió- 
dicos se enfrenta a una multitud de titulares 
y de noticias frecuentemente contradictorias 
que también están equivocadas por haber si- 
do escritas aprisa, con objeto de aparecer en 

cierta edición. Tamb;én es cada vez mayor 
la influencia a que lo somete la propaganda 
(al público) que emana de influñncias innu- 
merables ..." Miss Thompson escritora ana- 
lista del pulso de la Humanidad se asqueaba 
de las presiones y distorsiones a que se so- 
metía al río ds información que confluyen en 
los teletipos de todas las redacciones del mun- 
do. La libre información es todavía sueño 
utópico. Cuando tal sucediera los Estados 
perderían a su más fiel aliado: la mentira os- 
tensible o solapada como razón patriótica. 
Descanse en paz Miss Thompson cuyos ojos 
escrutadores se cerraron para siempre en las 
riberas del Tajo. 

Viajero insaciable, humanista insigne Eu- 
gen Relgis vierte en su último libro "Sendas 
en Espiral" lo mejor de su exquisita sensi- 

bilidad. Visiones de la Europa de antaño. 
Aquella que poblara Maeterlinck, Anatole 

France, Istrati y Rolland... La Europa que- 
rida y a la par esquiva... todo surge en los 

apuntes presurosos, pero cuidados, de un 
"Diario" de un hombre que "siente la tre- 
menda seriedad de su propia existencia en 
este mundo terrenal". Poeta al fin, Relgis 
nota —desde la ventanila del tren— cómo su 
alma se escurre a través de las copas de los 
árboles, vagabundea por encima de los la- 
brantíos. .. se detiene en las islas plateadas 
o broncíneas de las nubes; luego corretea por 
los trigales ya segados en grandes trechos..." 
y se siente: "...cual un demiurgo que sabe 
que no es más que un hermano de tantos 
otros creadores de fantasmas y anticipaciones, 
es decir, de ilusiones e ideales realizables por 
las generaciones venideras..." Nuestro buen 
Relgis tiene citas europeas desde los Cár- 
patos, en Viena, Postdam, Bucarest. Imáge- 
nes en pos de la "Idea". No es coincidencia 
que algunos pedazos del libro hayan sido leí- 
dos mientras escuchábamos música de Ravel. 
Sus páginas son melancólicas pero no caen 
en la desesperanza. Acojamos con cariño es- 
tas bellas páginas de un gran humanista, cu- 
ya voz es cada vez más necesaria en un mun- 
do, que se precipita en las tinieblas de las 
contradicciones. 

EL asesinato de Lumumba y 
la actitud oportunista de 
Rusia para sacar el mayor 

provecho posible de ese desventu- 
rado homicidio están ocupando hoy 
el interés internacional. Empero, 
para nosotros, revolucionarios que 
anh°lamo3 un cambio total de la 
sociedad y propiciamos una verda- 
dera revolución social que remueva 
tasta lo más hondo los falsos es- 
tamentos de las maneras actuales 
de vivir y luchamos en todos los 
terrenos contra esas manifestacio- 
nes de la tiranía llamadas dictadu- 
ras. la hpzña q>ie tuvo por teatro 
al buque "Santa María" y que ocu. 
Pó la atención mundial durante 
unos días, debe ser aún motivo 
primordial de estudio, y ocupar 
uno de los primeros planos de 
nuestro interés actual. 

Ya hace años que muchos ex- 
cédeos argumentan abonando la 
opinión de que las tácticas revolu- 
cionarias clásica* no pueden te- 

LA EN/EN4NZA DEL 
"LANTA MARÍA** 

ner vigencia en los tiemoos que 
viv'mos de armamento poderoso y 
casi impersonal. La barricada, la 
guerrilla y la violencia improvisa- 
da al estilo revolucionario clási- 
"o no tienen ninguna efectividad 
ante la potencia gubernamental, 
según los argumentos de quienes 
ironician "n He~line hacia los mé- 
todos parlamentarios para alcan- 
zar la sociedad nueva, de la que 
no reniegan, ñero a la que ven 
lejanísima. El hecho realizado con 
el "Santa María" es un mentís 
rotundo a esa opinión. Unos pocos 
hombres, con un hecho revolucio- 
nan al estilo c'ásico, pero con 
novedad  -{renial,   lograron asestar 

un golpe serio a dos dictaduras a 
la VPZ. De la dictadura de Salazar 
apenas si estaba enterado el mun- 
do antes del genial golpe del "S"n- 
ta María". Con éste, ese oprobio- 
so régim°n ocupó el primer plano 
del interés internacional durante 
varios días y su estabilidad se res- 
quebraió, a"Uque ello no imulinue 
un derrumbamiento inminente. 
Más hizo por el derrumbamiento 
de Salazar el hecho del "Santa 
María" que la participación elec- 
toral de Delgado y su elección 
co^no Presidente, escamoteada por 
el dictador. En este caso, la tác- 
tica tínicamente revolucionaria ha 
sido eficacísima. 

Y como el hecho del "Santa Ma- 
ría" pueden realizarse muchos, de 
índole parecida o de procedimien- 
to y medios diferentes, pero en la 
v:da social de los pueblos hay mu- 
chísimas facetas a través de las 
cuales nueden realizarse hechos 
revolucionarios que vayan que- 
brantando los gobiernos hacia los 
cua'es se dirige la acción revolu- 
cionaria misma. En la lucha que 
el pueblo revolucionario cubano 
mantuvo contra Batista se emplea- 
ron algunos procedimientos contra 
los cuales nada pudo todo el poder 
siniestro v de amplísimos recursos 
del dictador. Y si ninguno de 
ellos,    considerado    aisladamente, 

consiguió el derrumbe de la satra- 
pía, al acumularse uno tras otro 
terminaron por conseguir el obje- 
tivo supremo. En la lucha por la 
liberación de Cuba, además de los 
factores sujetos a la baja política 
internacional que pudieron inter- 
venir —los que nunca fueron de 
influencia decisiva—.. triunfaron 
'as clásicas tácticas de las verda- 
deras revoluciones sociales: la 
guerrilla, el sabotaje, la coopera- 
ción popular, etc. 

Por todo esto, las enseñanzis 
que podemos deducir de la hazaña 
del "Santa María" son muy úti- 
les para quienes pensamos que bis 
revoluciones deben hacerse revolu- 
cionariamente, y que solamente és- 
tas pueden derribar a los tiranos. 
Y no los procedimientos parlamen- 
tarios y diplomáticos que apunta- 
lan a tiranos de la asquerosa ca- 
tegoría de Franco, de Salazar, de 
Trujillo... 

■ 

ASI VIERON LA HAZAÑA DEL "SANTA MARÍA" 
EN LA PRENSA CANADIENSE 
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ENVIADO DESDE EL ECUADOR Por J.   ALEJO CAPELO 

ECUADOR Y PERÚ 
El conflicto limítrofe entre las 

repúblicas del Ecuador y Perú, 
que no hace mucho conquistó el 
sensacional ir.mo publicitario de 
las agencias noticiosas del mun- 
do,, tiene una secular historia de 
contornos dramáticos y sangrien- 
tos en que la siempre turbia y 
cambiante política de cuartelazos 
y dictaduras caudillistas elevaron 
a categoría de argumento patrio- 
tero de fácil consumo perturba- 
dor que. al través del tiempo, ha 
ido sembrando odios caudalosos 
que tornan en irreconciliables y 
hasta peligrosos los intentos pa- 
cíficos o de arbitraje que las na- 
ciones amigas propusieron en 
distintas ocasiones a fin de ale- 
jar el peligro de una contienda 
creada en esta importante zona 
de este hemisferio. * 

Pero  como  este  pleito  fronteri-1 
zo tiene de por medio la interven- 
ción    de   una   nutrida   diplomacia 
que   a  todo  lo  largo  y   lo   ancho, 
del   tenebroso vivir político   ecua- j 
toriano   sólo     sirvió   para    hacer 
más   voluminoso   ese   proceso   lie-1 
no  de perniciosas  mentiras  donde 
loa oscuros  alegatos  de  las   can- i 
cillerías   han  tratado   siempre   de' 
ocultar  o  desviar   el   curso  histó- i 
rico   de  los   acontecimientos,  has-1 
ta     que,   luego,     con    propósitos : 
calculados,, tener    que   llegar    al; 
calleión   sin   salida   del   Protocolo | 
de Río de Janeiro, donde el Ecua- 
dor,  vencido   en   una  guerra  des- 
proporcionada,    entregó    buena 
parte   de  su territorio  en nombre 
de una precipitada hermandad pan- 
americana que, en esos momentos, 
adquiría   fisonomía   potencial   res- 
petable bajo la tutela y el patro- 
cinio de la gran nación norteame- 
ricana. 

Es posible que el pueblo ecua- 
toriano no llegue a saber nunca 
la verdad sobre el cada vez más 
embrollado asunto de la demar- 
cación territorial, que arranca 
desde la época precolonial en que 
aparentemente figuraba una lin- 
dera ción del llamado Reino de 
Quito, que se extendía por todo 
el Oriente del Virreinato del Pe- 
rú, el Alto Veayali, los ríos Pan- 
cartambo, Santa Ana, Urubamba, 
Apurimac y Jauja, hasta las fron- 
teras del antiguo virreinato de 
Buenos Aires, es decir, hasta la 
Real Audiencia de las Charcas, 
que hoy constituyen la nación 
boliviana. Todo ese territorio fue 
heredado por Schyri Paccha antes 
de su unión con el Inca Huayna- 
cápac, y que luego de la muerte de 
éste le correspondió a su hijo 
Atahualpa, como herencia de sus 
antepasados   maternos. 

Así fue cómo en la esclaviza- 
da vida colonial la Gobernación 
de Quito fue incorporada a] Vi- 
rreinato de Lima, y cuando la co- 
rona de España, obedeciendo al 
mandato de la rapacidad eclesiás- 
tica de la época, expedía Cédulas 
Reales de dominio clerical en las 
desconocidas y espesas  selvas  de 

la Amazonia y la tierra de la 
canela, donde convergían la si- 
siniestra codicia y el afán con- 
quistador de las misiones cristia- 
nizadoras, que consistía en masa- 
crar a los nativos, en nombre de 
Dios, por no prestarse a denun- 
ciar y señalar el lugar donde ocul- 
taron sus riquezas los monarcas 
del imperio Inca, usando para 
ello los más crueles métodos de 
tortura infamante, que, más tar- 
de el piadoso Padre Bartolomé 
de las Casas hizo conocer al mun- 
do en una memorable y valerosa 
acusación. 

Y no habrá de saberse nunca 
la realidad plena de ese viejo 
conflicto limítrofe, por el simple 
hecho de que existen numerosos 
antecedentes que trascienden a 
oprobio, a cinismo y a traición 
vergonzosa y condenable. Pero 
los ecuatorianos de ayer y mu- 
chos de la presente generación 
saben lo que hay en el fondo de 
aquello que se oculta tras la cor- 
tina de esos menguados antece- 
dentes. Pues para quienes am- 
paran ese ocultamiento existió 
siempre la muletilla de que el mo- 
mento político que atraviesa el 
país no es favorable ni convenien- 
te, debido a que tales o cuales 
agitadores podrían aprovecharse 
nara poner en peligro la paz pú- 
blica. Ya, en 1921, los armeros 
del doctor Jopé Peralta prometie- 
ron la publicación de muchos de 
esos documentos secretos, incluso 
un doctor Augusto J. .Tacóme ofre- 
cía su apoyo incondicional para 
tal objeto; pero asimismo, el te- 
mor a esos acontecimientos polí- 
ticos y, posiblemente para no las- 
timar la posición social y la sus- 
ceptibilidad jerárgica señorial de 
la clase que por derecho feudal 
mantiene el privilegio de todas 
las arbitrariedades y la función 
nrimitiva del poder, donde el pue- 
blo no ejerce soberanía alguna y 
donde, en último término, los in- 
tereses y la soberbia de los po- 
derosos han logrado obtener el si- 
lencio dócil que hoy asfixia y 
acanalla a las masas populares 
entregadas al culto del más irre- 
flexivo  caudillismo. 

El pueblq ecuatoriano sabe que 
el Brasil y Colombia obtuvieron, 
a condición gratuitamente absur- 
da, grandes extensiones de terri- 
torios, y es conocido que, después 
rte la batalla de Tarqui, en 1823, 
nara evitar disgustos y disputas 
inconvenientes, comenzaron las 
cesiones llamadas recíprocas en 
el Art. 5o. del Tratado de Girón. 
Luego vino el Protocolo Pede- 
monto Mosquera, en razón del 
cual el Perú adquiría los territo- 
rios situados en la margen me- 
ridional de los ríos Hüamcabamba 
y Marañón, que pertenecían a la 
Audiencia de Quito, conforme a 
la  Cédula  Real de 1740. 

Hay un asombroso Tratado en 
q'1» en el año 1916 el Ecuador 
cedió a   Colombia una   extensión 

aproximada de 180.000 km.2 de 
su territorio, quedando a favor de 
ese país la demarcación colindan- 
te con el Brasil, en el límite de 
Apf!porÍF.-Ta>ati>ga.. Y, en el 
mismo año, la Cancillería ecuato- 
riana ofrecía a don MaríWno Cor- 
nejo, a la vez Canciller del Perú 
el señalamiento de una línea 
fronteriza oue juzgara convenien- 
te, con la seguridad de que sería 
aceptada por el Ecuador expontá- 
ne?mente (José Peralta. Carta en- 
viada desde Cuenca a New York 
en 1921). Y por último, es de ha- 
cer not^r oue en estos actos, que 
han edificado la dramática histo- 
ria internacional ecuatoriana, hay 
un sinnúmero de execrables per- 
sonajes que tienen lugar promi- 
nente y venerable entre los que 
merecen el respeto y el homena- 
ie de la posteridad ¡Oh, sarcas- 
mo! 

Ahora que hay una calma apa- 
rente, que ha pasado el estruen- 
do de las manifestaciones patrió- 
ticas, donde al intervenir factores 
turbulentos desorientadores, e1 

nombre de Estados Unidos, de 
Rusia y de Cuba fueron mezcla- 
dos en el conflicto oue bien pu- 
diéramos llamar mezquino, si no 
indecente, por el largo metra- 
je de su interesada duración v 
noroue, en definitiva, el pueblo 
mismo de ambos países ha desco- 
nocido el empeño criminal de sus 
gobernantes de mantener en pe- 
renne actualidad esa discordia li- 
mítrofe en beneficio de sus pro- 
tervas ambiciones políticas. í)e 
allí oue consideremos decisivas 
en cierto grado las declaraciones 
del Presidente ecuatoriano repu- 
diando la vifrencia del Protocolo 
de Río de Janeiro, el desconoci- 
miento inmediato a los países ga- 
rantes que se apresuraron a oni- 
nar en respaldo del mismo y aiín 
más los conceptos encendidos del 
mismo mandatario, vertidos acer- 
ca de que si era necesario pactar 
con el diablo para la solución d"l 
diferendo internacional lo haría 
sin reparo algrmo. Esta sornresi- 
va postura del Gobierno del Ecua- 
dor l'amó, como era natural, la 
atención universal y las grandes 
agencias noticiosas señalaban esa 
actitud como un peligro para los 
principios fundamentales del pan- 
americanismo y de la OEA, dando 
lugar a que, dada la hostilidad 
con que los ecuatorianos conducían 
sus protestas contra el Protocolo, 
los Estados Unidos se vieran en 
el caso de amenazar con su in- 
tervención en favor del país agre- 
dido por alguna repentina acción 
bélica. 

Lo demás, ya lo sabemos y lo 
presienten los países .del hemisfe- 
rio que especian esta ruidosa 
farsa internacional, cuyo epílogo 
traerá consigo una nueva edición 
corregida y aiunentedp do ptro 
P-otocolo, como tantos otros ya 
olvidados que llenan la hi 
de ese vieja conflicto limítrofe 
ecuatoriano-peruano. 

La 
Importancia 
de 
un 
Concurso 

En las mismas columnas de 
"Tierra y Libertad" anunciamos 
un concurso literario convocado 
ñor la Editorial Américalee que 
debe terminar en abril próximo y 
cuyas bases son interesantísimas. 

La importancia, que tiene el con- 
curso convocado por Américalee 
es fundamental para Ja literatura 
americana. La literatura social de 
este continente ha pecado siempre 
de nacionalismo. Cierto es que, en 
una u otra for.:fc, la América in- 
dohispana ha Mrírido siempre de 
coloniaje. Unas veces directo, en 
'as peores formas del coloniaje 
hispano, y otras más o menos in- 
directo, con caudillos vendidos a1 

extranjero o sometidos a la tira 
nica potencia económica movid" 
por los pulpos del gran capitalis 
mo internacional. Ello ha sid' 
siempre un fermento que ha pues- 
to en ebullición el sentimiento pa- 
trio de odio hacia el explotado- 
extranjero, presente siempre er 
una u otra forma. Y como la li- 
teratura social viene a ser siem- 
pre la expresión de los sentimien- 
tos populares, la literatura socia' 
en América ha sido de un gran 
vigor patriótico en detrimento del 
sentimiento universa^ y humanista 
que jamás debe faltar en la lite- 
ratura de este tipo. La literatura 
social rusa dt antes de la domi- 
nación bolchevique, aun bajo la 
presión tiránica del zarismo, estu- 
vo siempre fuertemente impregna- 
da  de  universal humanismo. 

¿No ganaría la literatura ame- 
ricana si adquiriera proyecciones 
más universales? 

De ahí la importancia del con- 
curso de Américalee. La orienta- 
ción universalista de la propia 
editorial puede ser un cauce para 
imprimir nuevos rumbos a esta 
•literatrwí* indohispánica plena de 
vigores que pueden llevarla a ser 
i.;na de laá ■ sraturas universales 
de  más pot-1:  eia.    ^¿gR 

Ojalé?» 

ALGO SOBRE EL "PARAÍSO" FRANQUISTA 
Los que en el exterior de España sólo leen la 

prensa franquista, pueden suponer que allí se vive 
en el mejor de los mundos. Todos los periódicos 
afectos al dictador hablan de exuberancia, progreso, 
aumento de producción, mejoras sin fin, deportes, 
abundancia en el comer y vestir... ¿Cómo sería 
posible otra cosa con una prensa dirigida, some- 
tida a las censuras civil, militar, eclesiástica y sin 
posibilidad alguna de protesta, sin tolerar ninguna 
otra de oposición, ni aun la más moderada? 

Junto a, esa prensa diaria y aborregada, existe 
otra editada expresamente para el extranjera, de 
presentación excelente, papel superior y buenas fo- 
tografías, cuyo contenido pretende hacer resaltar 
aún más lo que decíamos antes: Miles y miles de 
viviendas ("ciento cincuenta mil por año, con las 
cuales el problema queda resuelto en España, lo 
que ningún otro país ha logrado aún"), vienen a 
decir. ¿Será posible mayor cinismo? Claro que se 
«ru ardan de decir o de hablarnos de las miles de 
familias que han de vivir poco menos que al aire 
Ubre, o en chavolas de latas "bidonvilles" u otros 
materiales parecidos, ni de la infinidad de otras 
que han de hacer vida de seres inferiores, hacina- 
dos en una sola pieza hasta seis y más personas. 

Esa misma prensa "ilustrada" para propaganda 
m el extranjero habla de proyectos fantásticos, de 
bras de regadío, pantanos, centrales eléctricas, ca- 
reteras, construcciones industriales, fabricaciones 

millonadas. Y allí la circulación automóvil es aca- 
o la más inferior de toda Europa, por no decir 
'e África también en proporción al número de ha- 
bitantes; el analfabetismo alcanza aún el 15 ó 20%; 
as líneas del ferrocarril son escasas, lo mismo que 

^1 material, respetándose raramente el horario de 
os trenes. El trabajador debe quedar viendo visio- 
tes si es que lee toda esa propaganda, mientras 
-ruiere de hambre a causa de los bajos salarios por 
m lado y la falta de ocupación por otro, ya que la 
aportación se hace irnnosible debido a los precios 
exorbitantes, incompatibles con los del mercado. 
nundial, puesto que la burguesía española sigue 
hiendo de las más rapaces. En lo únio que sobre- 
sale España es en el deporte, con estadios inmen- 
sos, lo mismo que en el número de cárceles y pre- 
sidios,  también  inmensos. 

Así a nadie debe parecer extraño el que tantos 
españoles hayan de salir del país. De no hacerlo, 
el pauperismo, la miseria, la enfermedad por des- 
nutrición, les acecha continuamente. Y si se diera 
entera libertad a t»dos cuantos desean salir, pronto 
quedaría España poco menos que despoblada, pues 
va hasta los que ayer aún se decían falangistas, 
católicos arrepentidos y otros, viendo venir el fin 
del reinado de Paco lo., se aprestan a abandonar 
el país, como las ratas de un barco que empieza 
a irse a pique. 

España, con sus bellezas naturales, sus riquezas 
inmensas, su buen humor y alegría tradicionales, 
su carácter acogedor y sincero, su clima benigno, 
sólo es hoy habitable para los que viven a la som- 
bra de ese régimen de vergüenza, para los que adu- 
lan al tirano, o forman parte del ejército mercena- 
rio, de la policía de marca fascista, o del clero in- 
transigente, dogmático y sin corazón. Para los 
detriás aquello es un eterno infierno, donde mueren 
lentamente faltos de lo más imprescindible sus me- 
jores hombres: la Libertad y el pan. 

Por Julián  FLORISTAN 
De todos los que en plan de turistas visitan 

la Península Ibérica, raros son los que se entretie- 
nen en averiguar si lo que se les hace ver es real, 
efectivo, o por el contrario es el resultado natural 
a que una dictadura llega indefectiblemente siem- 
pre. Sin embargo, no es difícil, cuando se lo pro- 
ponen, llegar a ver toda la cruda realidad del dra- 
ma que vive aquel pueblo, y entonces comprenden 
lo que es capaz de hacer cualquir dictadura a fin 
de mantenerse en pie. La dictadura franquista só- 
lo es comparable a la de Rusia. En ambos pueblos 
sólo se muestra el lado bueno, la fachada, lo apa- 
rente, ocultándose todo lo demás al visitante. A 
éste nada se le habla de la miseria en que vegetan 
la inmensa mayoría de trabajadores, ni del derro- 
che de millones en el mantenimiento del orden po- 
licíaco-militar, de la aplastante invasión burocrá- 
tica, de lo gastado en una enorme propaganda pro- 
caz  y  embustera. 

Se niega la existencia de presos políticos y so- 
ciales, cuando se ha demostrado que existen por 
millares en las ergástulas franquistas. Y cuando 
algún abogado liberal acude para cerciorarse de si 
ello es o no cierto, se le niega tod0 derecho a vi- 
sitar esos antros del dolor y la muerte, e incluso 
desnués se le insulta con el mayor cinismo y des- 
vergüenza si descorre un poco el velo de la ver- 
dad. Se habla de amnistías y lo cierto es que nin- 
guna fue aplicada debidamente a los condenados por 
delitos de guerra o políticos, algunos de los cuales, 
condenados a muerte, pasaron así largos años antes 
de terminar su calvario. En cambio se calla que 
el más simple "delito", por una protesta de poca 
monta, es severamente castigado, ya que hoy todo 
cae de lleno dentro del códio militar, que sabido 
es no transije para nada con los declarados o su- 
puestos enemigos del régimen, en aumento siem- 
pre a pesar de todo y de todas las medidas impo- 
sitivas  y  represivas. 

La lucha en el interior de Esnaña continúa. 
Aunque se nos haga ver que el pueblo se ha dado 
al deporte, que la juventud es indiferente a cuan- 
to la rodea, podemos asegurar que no es del todo 
cierto, que fuertes núcleos, en gran parte propa- 
gadores de nuestras ideas ácratas, mantienen un 
estado de opinión que tanto preocupa al aparato 
represivo, confiando siempre en que quienes segui- 
mos bregando en el exterior, llegaremos a la con- 
clusión, y decisión, de lanzarnos también a la lu- 
cha para liberar a nuestra sufrida España, (o Ibe- 
ria), entre todos, sin contar demasiado con cuantos 
ajenos a ella, interesadamente, hicieron n0 pocas 
promesas que nunca cumplieron ni cumplirán. 

Los anarquistas jamás hemos cedido; seguimos 
trabajando porque desaparezca ese baldón que para 
nosotros primero y para el mundo entero después, 
representa el "enano del Pardo" y toda su cohorte 
de nuevos ricos de hoy, que a costa de la sangre 
de todo un pueblo pretenden vivir su vida, negando 
el derecho a ella a quienes en realidad todo les 
pertenece,   ya que son quienes  todo lo  producen. 

Es necesario decir siempre y a los cuatro vien- 
tos que e) "paraíso franquista" es en realidad un 
verdadero infierno, por obra y gracia de la iglesia 
cotólica, el militarismo felón y los restos del fascio- 
hitlerismo que nos recuerdan ¡a todos! el reino de 
Musoliní e Hitler, encarnados hoy en Un "Fran- 
cisco Primero, por la gracia de dios" y de las ba- 
yonetas,  alias  Franco. 

Otra vez ha sido burlada la mayor parte 
del pueblo. Sesenta y siete millones de ciu- 
dadanos americanos han votado en las elec-' 
ciones presidenciales. El candidato demócra- 
ta Kennedy ha derrotado a su rival republi- 
cano Nixon solamente por 300,000 votos, la 
diferencia más pequeña del voto popular en 
este siglo. 

Una de las más resaltantes iniquidades 
del sistema electoral de E.E. U.U. es la de 
que en las elecciones presidenciales el voto 
73opular no se refleja verdaderamente en los 
colegios electorales que actualmente eligen el 
presidente. Aunque Kennedy obtuvo sola- 
mente el 52.2 por ciento de los votos popu- 
lares, ganó por 63.5 por ciento en la vota- 
ción electoral. Los presidentes, John Quincy, 
Adams, Abraham Lincoln, Rutherford B. Ha- 
yes, Guillermo H. Harrison y Woodrow Wil- 
sen, todos ellos fueron elegidos sin obtener 
mayoría de votos populares.. 

El sistema electoral de E.E. U.U. nunca 
expresó la voluntad del pueblo. Desde el 
principio, los arquitectos del gobierno ame- 
ricano deliberadamente colocaron obstáculos 
en su extructura con el fin de asegurar el 
dominio de los grupos privilegiados sobre la 
gran masa del pueblo llano. 

La elección de los senadores por los legis- 
ladores del Estado, en lugar de ser por el 
voto directo; (ahora abolido) las calificacio- 
nes apropiadas y el límite de votantes en al- 
gunos estados; la elección indirecta de presi- 
dente y vicepresidente por medio de los 
colegios electorales; el derecho de un presi- 
dente a poner el veto a la legislación apro- 
bada por mayoría de ambas cámaras del 
Congreso; los numerosos obstáculos obstru- 
yendo lag candidaturas de los pequeños par- 
tidos; el  derecho del Tribunal Supremo,  (un 

LaF arsa Electoral 
cuerpo de magistrados nombrados a perpe- 
tuidad) a declarar ilegal cualquier legislación 
aprobada por los parlamentarios elegidos; el 
derecho del Congreso y del presidente a de- 
clarar la guerra sin consultar al pueblo, to- 
das estas y muchas otras facultades otor- 
gadas al Estado y las constituciones federa- 
les dan a los políticos excesivo poder sobre 
las masas populares. Mientras que algunas 
de estas restricciones han sido modificadas 
o eliminadas algunas, han sido introducidos 
otros subterfugios, tales como la cuestión 
aún no resuelta de fijar la proporcionalidad 
de los distritos para dar a los crecientes 
centros urbanos la justa representación, al 
mangoneo de los jefes de Distrito, el abuso 
de las pruebas de instrucción para obtener 
los derechos civiles,  etc. 

El sistema establecido de convenciones 
primarias y políticas, pone actualmente la 
designación para los altos cargos públicos 
en las manes de los jefes políticos inevitable- 
mente. Desde que los partidos minoritarios 
no están en posibilidad de dialogar con el 
pueblo, el votante que no quiere tirar al 
aire su voto, está obligado a darlo a uno de 
los dos candidatos que le han escogido los 
políticos   profesionales. 

El propósito de todos los gobiernos, (tan- 
to en las "democracias" como en las dicta- 
duras) es asegurar el dominio de unos pocos 
sobre  la   mayoría  y  conservar  el  orden  so- 

cial basado en la explotación económica. El 
sistema electoral de EE.UU. es uno de los 
muchos trucos por medio de los cuales las 
camarillas y los grupos económicos privile- 
giados obtienen y detentan el "control" so- 
bre el gobierno. En la democracia parlamen- 
taria la elección es ante todo una lucha 
entre los partidos rivales, y esencialmente 
iguales, por el botín que es el poder polí- 
tico . 

A fin de tener la probabilidad de ser ele- 
gido, cada partido ' debe prometer hacer al- 
go por cada sección del electorado; los 
granjeros, los grandes negociantes, los pe- 
queños, la burocracia obrerista y otros gru- 
pos de empuje. 

Estas promesas son incorporadas a la pla- 
taforma del partido con el solo objetivo de 
ganar votos. Mientras en Alabama, el nom- 
bre de Kennedy aparecía en la columna titu- 
lada "Supremacía Blanca", en el norte men- 
digaba el voto de los negros. Mientras que 
los sindicatos hacían propaganda en su fa- 
vor, los políticos del Mississipí, que pugnan 
por las leyes anti-obreras "Derecho del 
Trabajo", también le daban su apoyo. 

Con el fin de no crear antagonismos a 
las industrias de armamento, y solucionar el 
paro obrero, Kennedy prometió más poten- 
tes  y mejores  armamentos. 

Prometió más seguridad social a los ancia- 
nos, más  succión  de  la  urbe   del  Estado   a 

ios políticos en forma de mayores gastos 
gubernamentales, y para los grandes contri- 
buyentes particulares y corporativos un pre- 
supuesto convenientemente equilibrado y 
menores tributos. El candidato de la oposi- 
ción, Nixon, hizo lo mismo. El diario de 
Valí Street (el 10 de noviembre de 1960) 
declaraba que "los conservadores en todas 
partes reculaban cuando él, Nixon, hacía 
propósitos de desafiar todo el programa li- 
beral de Kennedy. 

Ninguna consecuencia concreta separa a 
los dos partidos, sus programas y sus can- 
didatos. Cada uno hace un juego a los mis- 
mos votantes, con las virtualmente mismas 
promesas satinadas someramente con dife- 
rentes palabras. Esta es la causa por la que 
los votantes difícilmente pueden decir qué 
diferencia hay entre los dos. Puesto que to- 
dos los candidatos políticos, americanos de- 
ben ser todo para todos los hombres, no pue- 
den tener el lujo de sustentar principios. 
Porque no deben hacer enfrentarse mutua- 
mente a grupos importantes de votantes, no 
pueden adoptar una posición clara y definida 
en ninguna cuestión a expensas de los vo- 
toh. Tratando de reconciliar los intereses 
de los grupos, las plataformas de los parti- 
dos se convierten inevitablemente en un re- 
voltijo insignificativo de vagas promesas y 
enojosas   vulgaridades. 

Los candidatos arañan los votos como pue- 

den (un partido gana, el otro pierde) pero 
■los problemas sociales quedan intactos. El 

del paro obrero que en esta época de auto- 
matización sólo puede abordarse reduciendo 
la jornada de trabajo, efectivamente, queda 
intacto. El problema candente de la discri- 
minación racial es soslayado por ambos 
partidos. Hay problemas mundiales tales 
como el hambre, la esclavitud en varias for- 
mas, y el peligro de exterminación humana 
por la guerra nuclear, química bacterioló- 
gica. Estos, problemas afligen al género hu- 
mano entero, pero de ninguno de ellos han- 
tratado los aspirantes a los altos cargos po- 
líticos en "la más Grande Democracia del 
Mundo". 

Las causas raíces de estos males está en 
nuestro modo de vivir, en la carencia de se- 
rios valores éticos, en nuestro falso sistema 
político social. No pueden ser extirpados 
por los políticos cuya existencia depende del 
mantenimiento de las mismas instituciones 
responsables de ellas y pueden sobrevivir 
gracias  a ellas únicamente. 

Nosotros, anarquistas, propugnamos la no 
participación en el torneo electoral, no por- 
que seamos indiferentes a los problemas sus- 
citados por los partidos políticos. Sino más 
bien porque estos problemas son de nuestra 
genuina incumbencia y otros mucho más 
grandes que los partidos ni siquiera rozan. 
Nos negamos a ser comparsas de una farsa 
que creemos deber exponer si el pueblo 
ha de admitir la consciencia social que le 
impulsa a buscar soluciones básicas fuera 
de la órbita del Estado y de sus institucio- 
nes  satélites. 

(Traducido de   "VIEWS AND COMMENTS" 
de New York) 

Fragua Social 
"Tierra y Libertad" se complace en saludar de la manera 

más cordial al periódico hermano "Fragua Social", órgano de 
la C.N.T. en Venezuela, nacido como consecuencia de la uni- 
dad de la C.N.T. realizada   en aquella república. 

Este nuevo órgano del anarcosindicalismo español espar- 
cido por América nace con verdadera pujanza- en contenido 
y presentación. Con un acertado y preciso "editorial", acom- 
pañado de trabajos de J. Leiva, J. Peirats, A. Serrano, C. 
Vega Alvarez, Víctor García, R. G. F., J. Consuegra, B. 
Cano Ruiz y M. Rico, este nuevo vocero de nuestro movi- 
miento es un aporte valioso a nuestro periodismo. 

Si se exceptúa "Tierra y Libertad", que es periódico espe- 
cíficamente anarquista y no específicamente español, el mo- 
vimiento anarcosindicalista español cobijado en este continen- 
te sólo contaba en estos momentos con "Solidaridad Obrera" 
de México. De ahí la oportunidad de "Fragua Social" que vie- 
ne a vivificar y fortalecer ese medio vigoroso de lucha y ex- 
posición que han sido  siempre los periódicos de la C.N.T. 

¡Adelante! 

Cuando hablamos de transfor- 
mar una sociedad, una minoría so- 
bre las demás minorías, tenemos 
la máxima responsabilidad ideo- 
lógica de saber a dónde vamos y 
lo que queremos, por nuestra par- 
te; de ello estamos en plena po- 
sesión de convicciones positivistas 
para dicha evolución social, pero 
¡ah! tenemos el pueblo, esas "ma- 
sas" verdaderamente huérfanas de 
sentimientos ideológicos, que es- 
tán a merced de todo vaivén polí- 
tico o de calquier mixtificación 
social, hemos de desplegar una 
titánica actividad para que los 
seres humanos se den perfecta 
cuenta del papel que representan 
dentro de la hstoria; no es el de 
un sencillo espectador, sino que 
todos somos actores activos en el 
cambio de las fases de la vida. 
Será Rabaud, quien se cuidará de 
explicarnos cómo se deja elimi- 
nar el individuo. "Una sociedad 
está formada por individuos y el 
individuo no existe más que libre 
de  todo    materialismo;   desde    el 

La Moral es la Base de la 
Transformación Social 

momento en que se produce una 
ligazón material, la dependencia 
psicológica del individuo desapa- 
rece". He aquí, en pocas pala- 
bras, una verdadera determinación 
sociológica del individuo para ser 
libre en sí mismo y determinar 
la marcha de la sociedad con su 
esfuerzo rebelde; pero para que 
nazca esa rebeldía en el ser hu- 
mano hay que propagar por do- 
quier nuestros amados ideales 
anarquistas para que la nueva 
moral que fructifique sea guiada 
por la antorcha de la anarquia. 
Como bien escribió Jean James: 
"La meta es crear al fin una hu- 
manidad, porque no había hasta 
ahora nada más  que  fragmentos 

de la humanidad". Es doloroso 
manifestarlo, pero es una reali- 
dad positiva, la humanidad vive, 
está habituada dentro de la po- 
drida sociedad capitalista que to- 
do le es indiferente, pero para que 
salga de esa' indiferencia, hemos 
de hacer lo necesario para incul- 
car una nueva educación, cam- 
biando las costumbres y el clima 
de vida. 

Hay quien ha escrito que el 
anarquismo ha estado ausente de 
las influencias de las "masas", y 
que éstas son las que han escrito 
los hechos de la Historia, dentro 
de la amplia sociología, que sus 
hechos son de estudio para todos 

JUAN SOLER JUAN 

aquellos que tienen sed de apren- 
der, pues con ello cada uno de 
nosotros es un pigmeo dentro de 
esa materia y para ello, recurri- 
mos al filósofo sociólogo. Tar- 
de en su libro L'opinion et la fou- 
le en el que nos dice: "La mul- 
titud es un manojo de contagios 
físicos, producto esencial de con- 
tactos físicos", y el público, co- 
lectividad puramente espiritual de 
individuos físicamente separados y 
donde la cohesión es toda mental- 
mente"; he aquí, lo que nosotros 
llamamos "masa" y "base"; la 
primera va a remolque de las cir- 
cunstancias, nada hace por sí mis- 
ma, si no es empujada hacia los 
hechos por una influencia sísmica 

recibida por esa minoría selecta 
que nos habla Tarde y la que es- 
cribe la Historia; ella misma na- 
da escribe; es el hombre positivo, 
el ser humano viviente, que lo ha- 
ce, que lo posee en sí mismo, que 
combate; no es la historia, que uti- 
liza al ser humano, para reali- 
zar; sus hechos, como si ella —la 
Historia— fuese una persona in- 
dependiente. Pues ella no es na- 
da. El ser humano que siente una 
idea y lucha por ella el que es- 
cribe  la Historia. 

Después de lo manifestado, só- 
lo nos cabe manifestar, para que 
el hombre salga de este estado de 
somnolencia y se dé cuenta del 
grado de responsabilidad que tie- 
ne por su paso en la vida, que 
precisa insuflarle una nueva mo- 
ral que lo haga consciente de sí 
mismo, ya que sin una moral re- 
novada no hay transformación del 
individuo, que le haga merecedor 
de las nuevas normas de la vida 
humana. 
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¿IGNORANTISMO?... 
¿DE QUIEN? 

Cuando no se conocen las cosas, 
o no se saben, no se puede, no 
se debe hablar, mucho menos es- 
cribir "Doctoralmente" como lo 
hace el compañero encargado del 
artículo de fondo de "Tierra y 
Libertad" en su No. 210 del mes 
de Octubre. 

¿Quiénes han dado a conocer a 
todos los pensadores Anarquistas 
en España? 

Los trabajadores enrolados en 
los "Grupos" y en los Sindicatos 
de la  C.N.T. 

¿Quiénes han mantenido las re- 
vistas, periódicos y folletos anar- 
quistas  en  España? 

Los mantenedores de la lucha 
de  clases  de la C.N.T. 

¿Quiénes han creado las Es- 
cuelas Racionalistas en España, 
continuadoras de la Escuela Mo- 
derna de  Francisco Ferrer? 

Los Proletarios Españoles que 
integraban "Los Grupos" y los 
Sindicatos de la C.N.T., que no 
ganaban para comer. 

¿Quiénes eran "los Maestritos 
Andaluces" perseguidos por la 
Guardia Civil, que recorrían los 
"Cortijos" enseñando a los Cam- 
pésanos a leer y escribir, por su 
imposibilidad de asistir a una 
"Universidad" o Escuela? 

Militantes de "Los Grupos" y 
de la  C.N.T. 

¿Quiénes mantenían los Ate- 
neos  Libertarios  españoles? 

Los asalariados que se quitaban 
de lo más necesario para mante- 
ner aquellos centros educativos e 
ideológicos. 

Lo que aún no sabemos, si exis- 
tían "Universidades" que diesen 
"el título de Anarquista" a los 
que toda su vida lucharon y lu- 
charán por la Anarquía y por la 
C.N.T. 

Este "Doctorado", hasta el año 
36 no se había repartido, que se- 
pamos, entre la legión de lucha- 
dores del Anarquismo, al no ser 
que  sea privilegio de unos pocos. 

¿Quiénes han mantenido por la 

exaltación de la Educación y la 
extensión de la Cultura en Espa- 
ña? 

Los miles y miles de Proleta- 
rios anónimos de la C.N.T. a 
base de propia autoeducación no 
aprendida en ninguna Universi- 
dad. 

¿Es esto un Culto al Ignoran- 
tismo? 

Y así hasta el infinito podía- 
mos citar los editoriales, folletos, 
conferencias y todo aquello que se 
ha relacionado con la rama del 
saber. 

Claro, hay mucha diferencia en- 
tre el anarquismo de Baukounine, 
Kropotkine y Salvochea, entre 
otros, al anarquismo de nuestros 
días. 

Como el Anarquismo revolucio- 
nario de último de siglo pasado, 
principio de éste, hasta el año 36 
y la interpretación  de ahora. 

¿Qué es del anarquismo fran- 
cés, italiano, portugués, etc., etc.? 

Sería curioso saberlo. Como de 
aquellas Organizaciones proleta- 
rias   de  Orientación Anarquista. 

¿No será que los proletarios 
veamos hoy demasiado "seudofiló- 
sofos" "anarquizantes" enamora- 
dos de una tranquilidad semi- 
burguesa como decía Marx? 

No nos explicamps los prole- 
tarios que, viviendo en unos mo- 
mentos de hondas perturbaciones 
sociales, el anarquismo interna- 
cional no dé señales de vida revo- 
lucionaria . 

No es extraño que los proleta- 
rios no lleguemos a esos "es- 
tudios profundos del pensamiento 
anárquico". 

¿Pero y vosotros? ¿Por qué no 
interpretáis estos momentos aun- 
que  sea "científicamente"? 

¿Es que no existen en nuestros 
días verdaderos teóricos del Anar- 
quismo que interpreten todos "los 
buceos incesantes? 

Si es así. Confesadlo. Al me- 
nos sinceridad  intelectual. 

Decir que las clases proletarias 

odian a los que saben o al sa- 
ber mismo, es algo que tiene un 
nombre tan duro que no estampo 
por respeto y cariño al periódico 
y a mis ideas; pero no negaré que 
con ese criterio no se puede estar 
al frente de un periódico anar- 
quista. 

"La lucha Social sólo es un as- 
pecto de la vida humana". ¡Pobre 
criterio! ¡Qué criterio tan bur- 
gués! 

La lucha social es, y será siem- 
pre el aspecto más importante de 
la vida, aun desapareciendo la lu- 
cha de clases, la humanidad no 
será nunca "un coro de angelitos", 
tendrá siempre problemas sociales 
a resolver, donde el anarquismo 
tendrá su expresión. 

Hubo una época en que el anar- 
quismo militante era revoluciona- 
rio, y al perderse esa gran mís- 
tica por cambiar los conceptos, 
precisamente, sociales, el Anar- 
quismo ha de actuar revoluciona- 
riamente en todos los aspectos de 
la vida social de los pueblos si 
no quiere perecer, pero actuar, y 
no "seudo-filosofar" tras la mesa 
de un café, de un despacho o 
arrancando, trabajosamente, pen- 
samientos a otros. 

Tenemos confianza, por eso con- 
tinuamos en el Anarquismo, de 
que muestras ideas saldrán de es- 
te "estancamiento" y recobrarán 
su vitalidad de antaño. En ello 
estamos empeñados muchos prole- 
tarios, que no estamos dispuestos 
a perder las ideas ni nuestra in- 
terpretación de la lucha de clases 
en la C.N.T. para no seguir el 
sendero de otros países, ni ser eli- 
minados cual Ukramanos cual- 
quiera a pesar de "los tumores 
seudo-teóricos" de muchos anar- 
quistas evangelistas de una reli- 
gión pasada. 

Firmado: C. Zimmermann 

Nota.—Espero que a pesar de 
vuestra  censura  será  publicado. 

NOTA DE LA REDACCIÓN 
Aunque durante los diez y seis 

años en que venimos editando 
"Tierra y Libertad" hemos pro- 
curado siempre eludir las polé- 
micas y, sobre todo, las que se 
nos han planteado en tono agre- 
sivo, el compañero C. Zimmer- 
mann nos ha colocado ante la 
disyuntiva de contestarle o no pu- 
blicar el trabajo precedente, y 
como esto último sería interpre- 
tado por el compañero Zimmer- 
mann como motivado por causas 
muy diferentes a las reales, no 
tenemos más remedio que contes- 
tarle, aunque sea brevemente. 

En este caso, la pasión ha ce- 
gado al compañero Zimmermann 
y le ha inducido a leer lo que no 
decimos en nuestro editorial de re- 
ferencia y a no leer lo que es 
fundamental en ese editorial. 

Por ese motivo, el compañero 
que redactó el tan manoseado edi- 
torial está dispuesto a demos- 
trarle al compañero Zimmermann, 
sin necesidad alguna de recurrir al 
odio que rezuma lo que Zimmer- 
man escribe, que cuanto se dice 
en "Ignorantismo" es una reali- 
dad que el propio escrito de 
Zimmermann pone en destacada 
evidencia. Y está dispuesto ha 
realizarlo sin escudarse en el ano- 
nimato de la .redacción y respon- 
diendo con su nombre propio. 
Mientras tanto, bueno será dejar 
sentado que: 

Primero. — Nosotros decíamos 
que esa especie de culto al ig- 
norantismo se manifiesta como 
una    corriente   dentro   del    movi- 

miento anarquista internacional, y 
no como un mal que aqueje a to- 
rio el movimiento. 

Segundo: Decíamos textualmen- 
te que: "La lucha social es una 
realidad de la vida actual que el 
anarquismo acepta como uno de 
los problemas que más urgen re- 
solver a nuestra especie. Y en 
esa lucha el anarquismo debe to- 
mar parte al lado de los oprimi- 
dos". 

Tercero: En nuestro editorial 
no decimos que las clases prole- 
tarias odien a los que saben o al 
saber mismo, como afirma lige- 
ramente Zimmermann, apuntan- 
do un odio que nos asusta. Tex- 
tualmente decíamos: "Como el sa- 
ber ha sido siempre patrimonio 
de las clases no proletarias, el 
odio a las clases que lo han usu- 
fructuado ha llevado involucrado 
también un odio al saber mismo. 
O. cuando menos, a los aspectos 
del saber que no significaban 
una aplicación inmediata a la 
consolidación de nuestro atrin- 
cheramiento en la lucha social". 
Con eso decíamos que al odiar a 
la clase explotadora hemos lleva- 
do involucrado con ese odio un 
odio natural a todo lo que de la 
clase explotadora proviene. Y 
como el saber, igual que los de- 
más aspectos de la riqueza, ha 
sido siempre patrimonio de la 
clase explotadora, nosotros hemos 
sentido una especie de odio al sa- 
ber, que no nos servía directa e 
inmediatamente para aplicarlo a 
nuestra lucha social.   Y le  recor- 

damos al compañero Zimmermann 
ios célebres debates habidos en 
el primer Congreso general de la 
Internacional, celebrado en Gine- 
bra (Suiza) durante los días 3 al 
8 de septiembre de 1866, en el 
que se discutió si habrían de ser 
admitidos en el seno de la mis- 
ma los obreros de la inteligencia. 
Y en la denominación de obreros 
de la inteligencia se comprendía 
entonces a los asalariados que 
trabajaban en cualquier disciplina 
del saber. 

Cuarto: Nuestro editorial se 
originó por los hechos concretos 
concernientes a la opinión mani- 
festada por diversos compañeros 
en el sentido de que los proble- 
mas de alta cultura "no intere- 
san" a nuestra lucha. Podemos 
citar nombres concretos de com- 
pañeros que nos han escrito di- 
ciéndonos que los trabajos publi- 
cados por el Dr. R. Martí- 
nez en nuestros números extra- 
ordinarios, "son demasiado pro- 
fundos y desperdician un espacio 
que podría emplearse en comba- 
tir al franquismo". Y en nuestra 
propia prensa de Francia hemos 
leído opiniones muy parecidas, lo 
mismo que en las propias pági- 
nas de "Tierra y Libertad". Que- 
remos decir que esa especie de 
culto al ignorantismo es un tu- 
mor real que existe en el cuerpo 
del anarquismo internacional y. 
con visos más purulentos, en al- 
gunos militantes del' anarquismo 
español. Aunque el compañero 
Zimmermann no quiera  verlo. 

nuestro 
Servicio 
de 
Lib rena 

RUEGO MUY IMPORTANTE 

Nuestro compatriota Antonio Vilanova, está es- 
cribiendo un libro que trata sobre el asedio al AL- 
CAZAR DE TOLEDO. Por ello nos ruega que ha- 
gamos pública su petición, dirigida a todos los que 
pudieran proporcionarle datos fidedignos que lo ha- 
gan a la mayor brevedad posible. 

Así mismo tiene sumo, interés en conocer la di- 
rección del que fuera coronel del ejército español, 
y apellidado PUIG, quien parece ser que se en- 
cuentra, aquí, en México. 

Cualquier noticia puede ser mandada a ANTO- 
NIO VILANOVA. Aldama 519, o al Apartado 424. 
CHIHUAHUA, Chih. 

En esta labor de expansión de 
las ideas a que nos hemos entre- 
gado con ahinco en "Tierra y Li- 
bertad", uno de los vehículos más 
perdurables y eficaces consiste en 
la divulgación de buenos libros. 
De ahí nuestro servicio de libre- 
ría. Nuestras ediciones de folle- 
tos y libros deben tener como prin- 
cipal sostén a este servicio que, si 
lo=i comnañeros le prestaran el de- 
bido calor, serviría para intensi- 
ficar estas modestas ediciones de 
folletos y libros que nos permiten 
lanzar a voleo algunos aspectos 
de nuestras ideas en terrenos poco 
trabajados en el cultivo de nues- 
tras concepciones. 

Nuestro servicio de librería es- 
tá en condiciones de servir cual- 
quier libro que se nos»pida y exis- 
ta en el mercado, pero especial- 
mente los que se citan a continua- 
ción: 

RONDA  DE LA LUNA. 
—C.   Carpió     $   5.00 

LA INCÓGNITA DE IN- 
DOAMERICA. — Víc- 
tor García           1.00 

ESTADO Y ANARCO- 
SINDICALISMO. — 
Ocaña  Sánchez            1.50 

¿QUE ES EL ANAR- 
QUISMO?.—B. Cano 
Ruiz            1.00 

ESPAÑA, EL MOVI- 
MIENTO LIBERTA- 
RIO Y LOS TRAIDO- 
RES.—A.   G.  Nieto   .        1.00 

CARTAS SOBRE RELI- 
GIÓN.—F.    S.   Fígola       2.00 

LA ENSEÑANZA LAI- 
CA ANTE LA RACIO- 
NALISTA.—LA ES- 
CUELA MODERNA.— 
Costa Iscar y B. Cano 
Ruiz            2.00 

LA VIRGEN ROJA 
(LUISA MICHEL).— 
F.   Planche            8.00 

CARTELES.—R. Gonzá- 
lez Pacheco (dos to- 
mos)          30.00 

INFLUENCIA DE LAS 
IDEAS ABSOLUTIS- 
TAS EN EL SOCIA- 
LISMO.— R.   Rocker   .      12.00 

NACIÓ N A L I S M O    Y 
CULTURA.—R.    Oocker      30.00 
EL P R O L ETARIADO 

MILITANTE. —Ansel- 
mo Lorenzo          25.00 

LA   CONQUISTA   DEL 
PAN.—P.   Kropotkine        8.00 

EL   APOYO   MUTUO.— 
P.   Kropotkine     6.00 

ETICA (Origen y evo.Li- 
ción de la moral).—•í>. 
Kropotkine         6.00 

BIOGRAFÍA   SACRA. — 
Luis Franco          8.00 

NI VICTIMAS NI VER- 
DUGOS.—A.   Camus  .        3.50 

LECTURAS 
"JARDÍN DE ACRACIA", 
por Solano Palacio y As- 

tru Astur 

Editorial   "MAS   ALLÁ".   Val- 
paraíso, Chile 

Es este libro de suma impor- 
tancia para todos los seres huma^ 
nos capaces de sentir los ideales 
de justicia. Su título demuestra 
bien a las claras que su signifi- 
cado es contrario a lo que pudie- 
ra ser siendo un verdadera jardín 
florido; porque éste es un jardín 
de flores de dolor, de sufrimien- 
tos y de rebeldías, y sobre todas 
las cosas, de ansiedad por el ad- 
venimiento de un orden de vida 
universal basado en la Paz y en 
la Justicia. 

En el "orden" de vida imperan- 
te,- las poesías relativas al dolor 
humano carecen de importancia, 
porque los poetas tratan de jus- 
tificar, con alabanzas, un "orden" 
de engaño basado en la repugnan- 
te violencia, en donde viven; y 
para ellos la inspiración es rela- 
tiva: El llamado héroe o santo 
es el que inspira a estos poetas, 
ensalzado por las multitudes de 
gentes vanidosas e ignorantes y 
por los escolares que en rebaños 
marchan marcando el paso y obe- 
deciendo- los mandatos de sus do- 
minadores, quienes, con sus doc- 
trinas,  los   embrutecen. 

La rebeldía es para ellos un 
atrevimiento. En Solano Palacio 
es todo lo contrario. Sus poesías 
son rebeldes, al extremo de que 
en su mayoría hablan de su vida 
aventurera. Ponemos como ejem- 
plo "EL DOLOR DE UNA MA- 
DRE", cuya lectura emociona a 
las madres que le escuchan. En 
el "SOLILOQUIO EN LA ESPA- 
ÑA FRANQUISTA", se expresa 
como en ninguna parte la reali- 
dad de lo que es una dictadura: 

"Todos  callan:   se aborrecen: 
¡hay odios   en todas partes, 
perfidias y  desconfianza, 
recelos y falsedades!... 

En   todas   partes   fascismo, 
dictadura en todas partes; 
En Rusia como  en España, 
del pueblo corre la sangre. 

,   Tienen   nombres   diferentes; 
pero, obrando  son  iguales: 
en  un lado está la checa 
y en otro está falange". 

Este trozo solamente demuestra 
la claridad, la expresión acusa- 
dora, tanto para los unos como 
contra los   otros, todos ellos  dic- 

tadores criminales, los que para 
gobernar establecen ambiente? 
antihumanos de oprobio y perse- 
cuciones, tan duras en los siste- 
mas gubernamentales de los mili- 
tares como en los sistemas dicta- 
toriales, ya sean de la España de 
Franco y de los curas o del as 
queante zarismo rojo que hoy im- 
pera por el terror sobre el mártir 
pueblo ruso. 

En sus poesías hay algo de la 
vida de Solano. Cuando estuvo a^ 
frente del periódico "EL CORSA- 
RIO", en Nueva York, anduvo 
huyendo de la policía durante al- 
gún tiempo, hasta que logró salii 
de aquella ciudad. Seguramente 
fue entonces cuando escribió su 
famosa poesía, "NOCHES NEO- 
YORQUINAS". Hay algo que pa^ 
rece tener sentido propio en esa 
composición. 

"Aquí,   en  estas  calles,   sobre  la 
(humedad 

de   un suelo nevado, sin ropa  ni 
(pan, 

el hombre que ha amado a la hu- 
(manidaa 

es más desgraciado que un mísero 
(can". 

Otras de sus poesías hablan de 
su vida de luchador, quien en su 
lucha por el progreso y el bienes- 
tar humano, se pasó lo mejor de 
su existencia. 

En la segunda parte están las 
del poeta "Astru Astur", tradu- 
cidas por Solano. Son poesías ad- 
mirables, tanto por su valor lite- 
rario, como por la exposición de 
las ideas. "EL ALBAÑIL" es 
una poesía de razonamientos so- 
ciales. Hela aquí: 

"Hacen casas  elegantes 
donde  el  hombre rico   habita, 
donde viven los farsantes; 
el  político que grita 
su propaganda, el artero... 
Y haciendo casas por miles 
ellos, como el carpintero, 
viven en el chiribitiles". 

Solamente en esta poesía de 
"Astru Astur" hay todo un fon- 
do de filosofía social. Los que ha- 
cen viviendas carecen de ellas, 
los que trabajan en las tierras 
pasan hambre. Tal es la vida "so- 
cial", basada en las mayores in- 
justicias. Es conveniente que to- 
do ser humano dispuesto a luchar 
contra las tiranías y por su ele- 
vación cultural lea .este libro. 
Hallará en él la poesía dulce y 
atractiva de contenido social y 
humano, pero acompañada de la 
nota recia  y acusadora  de   todas 

las  injusticias  del  inicuo  sistema 
imperante. 

"PACO". 

Nota.—Quienes se sientan ten- 
tados a leer "JARDÍN DE ACRA- 
CIA" diríjanse para obtenerlo a: 
Solano Palacio, Colón 2361, Val- 
paíso,  CHILE. 

Para los radicados en Norte- 
imérica pueden obtenerlo por me- 
dio de: Ángel Fernández, Box 30, 
Donora, Pa. 

DESDE EE. DU. 
SUSCRIPCIÓN HECHA POR LA 
LOCAL 52 DE SOLIDARIDAD 

INTERNACIONAL   ANTI- 
FASCISTA DE MERI- 

DEN-CONN 

U. S. $ 

20.00 
F.   Benegasí     14.00 

10 00 
I.   Suárez     5.00 
F.   Menéndez     5.00 
E.   Berlato     5.00 
UNO     4 00 
Dr.   Gambl     4.00 
E.   Sendra    3.00 

2.00 
Dr.  Caplan     2 00 

2 00 
UNO     2.00 

1.50 
1.00 

UNO     1.00 
UNO     1.00 
J.   Rial    1 00 
UNO     1.00 

1.00 
UNO ;  1.00 

1 00 
1.00 

M.   Fishbein     1.00 
V.   Fishbein     1.00 

1.00 
B.   Zinca     1.00 

1.00 
UNO     0.50 
Grupo  C.   Proletaria   . 10.00 

TOTAL   DOLARES       104.00 

Compañeros: Una vez más ha- 
béis demostrado vuestra conse- 
cuente trayectoria y la acentua- 
da solidaridad que desde siempre 
disteis pruebas, ¿ partir de la 
constitución de nuestra local de 
S.I.A. Los viejos y enfermos y 
presos os lo agradecerán con idén- 
tica  sinceridad  que  nosotros. 

Por la Local del S.I.A. de Me- 
riden. 

Manual   YAÑEZ 

Nota Importante 
Todos los compañeros que reci- 

ben nuestra publicación y se en- 
cuentren en disposición económi- 
ca, deben abonar su importe a los 
siguientes   compañeros: 

ITALIA. — LIBERO DALL- 
OLIO.—Vía delle Ripe. 19/6 GE- 
NOVA. Pegli. Italia, o a la Se- 
cretaría de la Unión Sindical Ita- 
liana, Casella Póstale 27, Génova- 
Sestri. 

FRANCIA.—Henry Mondejar, 
31, Rué de la Monnaie (BOR- 
DEAUX  (Gde.).  Francia. 

ARGENTINA Raúl   Cordero. 
Calle   H.   Irigoyen  No.   945.   B. 
Aires.   Rep.   Argentina. 

VENEZUELA.—Germinal Gra- 
cia.—Vv. Bolívar. E. Cantabria 
A-5. CATIA. Caracas, Venezue- 
la. 

URUGUAY.—Germinal Teixi- 
dó. Casilla de Correos No. 1591. 
Montevideo, Uruguay. 

CANADÁ 
S.   Aznar 
8381  Sth.   Dominique 
Montreal,  Que. 
Canadá. 

También los compañeros que lo 
deseen pueden dirigirse directa- 
mente a nuestro administrador: D. 
Rojas. Apartado 10596. México 
1, D.  F. 

Administrativas   Tierra y Libertad'' 
ENTRADAS 

Liberto Alcón, Cuernavaca, ... 
$ 32.00; Miguel Ortiz, Cuernava- 
ca, $ 32.00; Pedro Quesada, D. 
F., $ 10.00; León Medel, D. F., 
$ 3.00; Armando Escobar, D. F., 
$ 5.00; Venta de Prensa en el lo- 
cal, D. F., $ 50.00; Familia Ar- 
bós, D. F., $ 100.00; Adelcio Ca- 
pelli Grandis, Rió de Janeiro, Bra- 
sil, $ 40.00; J. Jesús Delgado, 
Aguascalientes, $ 100.00; Mares 
Velasco, Mexicali, Baja California, 
$ 50.00; Por venta de nuestra 
Prensa en Francia, $ 672.30; Gru- 

po Sacco y Vanzetti, $ 31.00; Ven- 
ta de la Revista por el Compa- 
ñero Carbó, $ 25.00; E. Colima, 
La Paz, Bolivia; $ 112.45; Dr. 
Salvador Navarrete y Rodríguez, 
Veracruz, $ 50.00; Esteban Mén- 
dez, Ciudad Madero, Tamaulipas. 
$ 100.00; Santiago Cabrera, Ciu- 
dad Madero, Tamaulipas, $ 10.00; 
Alberto Pagannetti, New Brita- 
nia, U.S.A., $ 112.45; Domingo 
Rojas, D. F., $ 50.00; Enriqueta 
Camín de Alonso, D. F., $ 50.00. 

Total Recibido hasta la Fecha 

Pago de Imprenta No. 
Pago de Imprenta No. 
Pago de  Expedición Ferrocarril 
Enfajillado del No.   114     
Ayuda  Expedición     
Sellos   correspondencia     
Derecho de apartado Correos 
Envío por avión No.  114  ... 

GASTOS 

114      $ 1,331.00 
114     $ 1,331.00 

  59.38 
  20.00 
  5.00 
  48.50 
  40.00 
  25.00 

$    1,635.20 

$    1,635.20 

Total Gastos      $1,533.88    $    1,533.? 

Restan     $      101. í 

Déficit.  Anterior $ 1,210.92.  Déficit actual $    1,109.60 

Desde Francia 
LOS QUE PAGAN Y AYU- 

DAN A "TIERRA Y 
LIBERTAD" 

N. F. 

Domingo     18.00 
Suria     30.00 
Mena     44.00 
Local  de Burdeos     20.00 
Prieto     9.50 
Suscripción realizada por 

el compañero Perpiña en 
la  Local  de   Maurellhan 10.00 

Ballobar     5.00 
Moreno     5.00 
Artigas     5.00 
Ortega      5.00 
Sánchez de Fontalba     10.00 
Eulogio González, Rafael 

Rodríguez y Roque Ro- 
dríguez     30.00 

Muria     5.50 
Lamberet     15.00 
Suria     25.50 
Decazeville     9.00 
Bañón     5.00 
Aranda     5.00 
Local  de Burdeos     30.00 
Baucells     18.50 
Clemond   Ferrrand     88.00 
Mondejar  10.00 

i YA HAS COMPRAD] "RONDA DE LA LUNA"? ¿ 

C. Lizcano Contesta a Nuestra Encuesta 
(Viene de la página primera) 

La boda entre la Anarquía y el Sindicalis- 
mo (que tuvo como padrinos a Fanelli, ín- 
timo de Bakunin) y a Anselmo Lorenzo en 
los días de la Internacional, había dado apa- 
rentemente óptimos frutos. Como un matri- 
monio bien avenido que no repara en sus 
diferencias naturales porque marido y mujer 
se quieren mucho, el movimiento obrero de 
inspiración ácrata adquiere una extraordinaria 
potencia, y es de notar que las primeras cir- 
culares del Comité o Comisión Administra- 
tiva de la Sección española de la Interna- 
cional terminan con un clamoroso y sincero 
¡Viva la Revolución Social! ¡Viva la Anar- 
quía! 

Años más tarde, fracasada la Internacio- 
nal ñor el virus divisionista del marxismo, los 
militantes del movimiento libertario fundan 
en Barcelona, en 1910, la Confederación Na- 
cional del Trabajo, que establece una distin- 
ción evidente entre lo que es anarquismo y 
sindicalismo. Podían vivir juntos, desarrollar- 
se paralelamente, prestarse apoyo y savia 
mutuas, pero era ir contra la naturaleza   de 

las cosas el querer hacer un todo de lo que 
eran dos partes filosóficas bien caracteriza- 
das. 

Este matiz no lo captaron los fundadores 
de la Internacional. ¿Podían acaso las masas 
famélicas e ignaras asimilar en tan breve 
tiempo los excelsos principios del anarquismo 
(ciencia y conciencia) para traducirlos en la 
instauración integral de la sociedad libre que 
tenía que reemplazarla a los estamentos au- 
toritarios juzgados en trance de desaparición? 
¿Es que podía confundirse y fundirse ínti- 
mamente la lucha por la conquista dei pan 
y la de la libertad moral tal y conforme as- 
pira la filosofía ácrata? ¿A dónde podían 
llegar esas enormes multitudes que sólo co- 
nocían las hermosas doctrinas por el reflejo 
moral que insuflaba una minoría concreta? 
El anarquismo ¿es una cuestión de duerza o 
de conciencia? ¡D9 conciencia! ¿Para qué 
sirve la fuerza si no  está guiada po*- el  es- 

píritu superior del hombre libre, enemigo cons- 
ciente de todos los dogmas, los autoritaris- 
mos, los servilismos, los egoísmos y los nacio- 
nalismos ? Pues sirve para que fructifique en- 
seguida la mala semilla. Bastó la demagogia 
política y el oportunismo de Marx y Engflls 
para que aquellas multitudes turbulentas y 
entusiastas se disgregaran orgánicamente, es- 
cogiendo caminos más fáciles (en apariencia) 
a la obtención de sus reivindicaciones mate- 
riales de clase. El estómago debía llenarse 
aunque la conciencia siguiera más vacía que 
los nichos  de-un cementerio nuevo. 

El marxismo había interpretado mejor a las 
masas, que socialmente sólo se mueven por 
reflejos instintivos y necesidades materiales. 
Al mismo tiempo, la burguesía, dinámica y 
lista, se apresta vigorosamente a la defensa 
de sus intereses mezquinos, evolucionando a! 
socaire de las exigencias de la época, siendo 
unas veces liberal, otras absolutista, otras cle- 

rical, otras laica. Sus cuadros dirigentes son 
ágiles, y sus tácticas diversas, concentrándose, 
sobre todo, en la conservación del pode;- po- 
lítico y económico en la cúspide de tocios los 
Estados, ya sean monárquicos, o republica- 
nos. 

En el aspecto militar y represivo la bur- 
guesía no regatea esfuerzos. Al movimiento 
obrero, de inspiración anarquista, había que 
destrozarlo completamente, pero sobre todo 
en virtud a las propias debilidades que lleva 
dentro, y que sus mejores cabezas no consi- 
guen neutralizar por el empuje arrollador de 
es?, misma dinámica de las masas sindicales 
y la multiplicidad de acontecimientos y fenó- 
menos que crea, y a los cuales había que ha- 
cer frente. 

Y viene la insurrección campesina rusa de 
1905, el Motin de Baviera, la Comuna de Pa- 
rís, la ocupación revolucionaria de las fábri- 
cas italianas y el insólito acontecimiento his- 

tórico de la Revolución Social Ibérica ds 1936. 
Todos estos movimientos respondían, en el 
fondo, a una orientación anarco-sindicalista 
y en ellos los mejores militantes jugaron un 
papel de primer orden. ¿Resultados? Desde 
el punto de vista práctico (que es lo que en- 
candila los ojos de la gente) todos fueron 
negativos. Estas batallas sociales se salda- 
ron, bien con el triunfo completo de la bur- 
guesía, bien con el de sus vecinos, los socia- 
listas   reformistas   d«   toda  laya. 

Los "pueblos" más que promesas" quieren 
conquistas. Los que luchan en las trincheras 
o en las barricadas desean, de vez en cuando, 
solazarse con los despojos del enemigo a! que 
lograron vencer total o parcialmente. Estes 
reveses, que para el militante convencido son 
normales, alejan a las multitudes de los cua- 
dros obreros del anarquismo que, pese al bri- 
llo sugestivo de su ideología, no ha logrado 
darles el bienestar con el que soñaban, en 
muchos casos, por el propio reflejo del que 
inicuamente gozaba la opulenta burguesía de 
todos  los países. 

(Sigue en el próximo número) 
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El Anarquismo en 
el Pensamiento Actual 

XX Un Estedio da B.    CANO   RUIZ 

MATERIALISMO DIALÉCTICO Y ANARQUISMO 

ñomía política constituye la base 
de !a sociedad burguesa, y de qu<? 
ia evolución intelectual no hace 
sino reflejar en último término 
"a evolución económica. Según 
Marx, las fuerzas motrices de la 

La   plataforma    sobre   la    cual   sociedad   humana, las que   provo- 

EL MARXISMO COMO 
PENSAMIENTO 

ORÍGENES tas  ineompatibilidales  propias de 
la heterogeneidad de las fuentes, 

El materialismo dialéctico (lla- 
mado más comunmente marxis- 
mo) es la suma de algunos y 
diferentes aspectos del pensa- 
miento de los siglos XVIT. XVTII; 
y XIX En la historia de la filo- Sira todo el pensamiento marxis- I can la transformación, no provie- 
sofía se considera como fundador ta es la dialéctica hegeliana. La ■. nen en primer lugar del espíritu, 
del materialismo dialéctico a dialéctica se desarrolló entre los como afirman los filósofos espi 
Karl Heinrich Marx (1818 1883) antiguos griegos como el arte 
y se cita como un íntimo y de- del discurso y de la contradic- 
terminante colaborador suyo a ción. La tesis que expone el ad- 
Friedrich Engels (1820-1895) . | versario, la antítesis que expone- 
Cuando se trata de buscar las nros para contradecirle, ,y la sín- 
fuentes filosóficas de donde pro- tesis que resulta de entrambas. 
cede el materialismo dialéctico Hegel recogió la expresión de dia- 
na de acudirse siempre a Hegel léctica para exponer su método, 
(1770-1831)    en  cuanto   concierne   según  el cual  cada  uno de nues- 

ritualistas, sino cte las condicio- 
nes materiales de vida. Por lo 
tanto, la historia de la humanidad 
tiene una base estrictamente ma- 
terial. Y a esa concepción se le 
ha dado el nombre de materialis- 
mo histórico. 

Como  un  apéndice  a   esta  con- 
cepción  de la historia aplicada a 

al   método,   a Hobbes   (1588-1679)   tros conceptos tiene  un  contrario, ¡ ,~   reaUdad    de ,a  sociadac]    capi- 
en cuanto concierne a la esencia, 
y a Babeuf y Buonarroti en cuan- 
to  concierne al procedimiento. 

En  un    principio,  cuando   estu- 
diaba   en la  Universidad  de  Ber- 

como el frío y el calor, la luz y 
la oscuridad, la alegría y el do- 
lor, y del choque de estas contra- 
dicciones, de lo positivo y lo ne- 
gativo,  se  deriva  algo  superior  o 

lín, Marx  se  adhirió al hegelismo   negación    de   lo    negativo.    Max 

talista, Marx desarrolla toda 
una teoría sobre la lucha de cla- 
ses, cuyo enunciado se convierte 
en el slogan favorito del marxis- 
mo militante. En laa sociedades 
caoitalistas   hay   dos   clases   osen 

que,  a  su vez, ya estaba dividido   Beer, en su  "Historia General del   c¡almente    antagónicas,    formadas 
n„ rl/ll'nnK — «• ! rw r, , , ', í» .. ,1 í» TTvin t\ O C /- *•> M 1 S í! TVI í\ nOl*!! fW V\ »■ í\ Cí O 1- í* flll _ — en   derecha   e   izquierda.   Uno   de   Socialismo",    para   expresar    con 

un  ejemplo  sencillo lo  fundamen- 
por  la capa   social   cuya   fuente 
principal  de  ingresos está  consti- 

tal del  método dialéctico,  dice  en   ^^ ^ e, ^^ y pw ,a capa 

la página 167: "Consideremos un 
huevo. Es algo positivo. Pero 
contiene  un germen que, al  desa- 

cuya fuente principa! de ingresos 
son el interés, la explotación y la 
renta. Ambas clases se encuentran 

los representantes más destaca- 
dos de la izquierda hegeliana, en 
aquella época, era Ludwig Fe- 
uerbach, quien, impregnado de 
las concepciones materialistas de 
Julien Offrey de La Mctric (1709- 
1715) y Paul Henri D' Holbach 
(1725-1789) combinó esas concep- 
ciones con el método dialéctico 
hegeliano y encabezó aquella iz- 
quierda hegeliana que se despren- 
dió del esplritualismo religioso de 
Hegel y se quedó con el resto del 
hegelismo. Marx aceptó inmedia- 
tamente    ese  materialismo    hege-   huevo rompe el cascarón. He aquí , d^m¡nar  la 'economía  y    estable- 

LAS IDEAS ANARQUISTAS 
EN LA CHINA 

-rollarse, devora (niega) poco a divididas p0r antagonismos irre- 
wco el contenido del huevo. Es- duct;bles que desembocan en una 
ta negación no supone una des- lucha encarn=zada en tcr„0 a Jaa 

trucción   sin  más   ni   más,   puesto   bageg mismas de la  economía.  La 
• clase capitalista, para conservar 

la hegemonía económica, mantie- 
ne el poder con fuerza defensiva 
y opresiva contra la cías.; obrera 

to de desarrollar un germen pa- 
ra hacer de él un ssr vivo. Ter- 
minada  esta negación,  el   polluelo 
lúe  se  ha    formado    dentro    del   que   h]cha   por   cor!flllistai.lo   para 

cer el socialismo económico. Y 
en esta lucha, la clase obrera se 
vale de los medios parlamenta- 
rios en la estructura política 
burguesa mientras no puede rea- 
lizar la revolución que la llevará 
" la conquista del poder; desde 
donde, una fez conquistado éste, 
ejercerá una dictadura como me- 
dio de realizar la marcha progre- 
siva hacia el socialismo integral- 

Max  Beer,    en el libro   citado, 

liano  y  más  tarde,   al   conocer  el   ia negación de la negación  (o sin 
pensamiento socialista, refundió en   t<?sis),   ñor  obra  de  la   Cual   apa- 
un   sistema   propio   las   ideas   de   rece    algo   orgánicamente    supe- 
Hobbes    sobre   la  naturaleza    in-   rior''. 
trínseca del hombre (no se .olvi- Este método, aplicado a la con- 
de que Hobbes también fue nía- cepción materialista que estima 
terialista y ateo, aunque creyera que la fuerza motriz de la evo- 
que el estado natural de las so- lución es la materia y no el es- 
ciedades es la lucha permanente píritu, forma la base fundamen- 
de uno contra todos), las concep- tal del materialismo dialéctico, 
ciones hegelianas sobre el proce- Cuando Marx conoció el socia- 
so dialéctico y las tácticas ba- lismo y estuvo en contacto con el 
buvistas y buonarrotistas sobre el movimiento obrero francés aplicó 
proceder político. La concepción el método dialéctico a la lucha en la página 174 , afirma que 
materialista de la historia, en el del proletariado contra el capita- Marx fue el primero que empleó 
sentido cte considerar a todo el , Usmo, formando la tesis y la la expresión de dictadura del pro- 
devenir histórico como una serie antítesis, respectivamente, cada letariado en "Las luchas de cía- 
de acontecimientos determina- j uno de esos dos factores en lu- se en Francia en 1848", obra es- 
,},... y condicionad-'^ por las nece-' cha, para íar en el socla-   eriuí en 1850.  Dos años más iar- 
cidades económicas ya fue expues-   lismo, que es la  síntesis o la su-   de,  en  una  carta a Weydemeyer, 
ta   por   Feuerbach   antes   de   que   peración . producto  del    encuentre   Marx' subrayó que había sido "el 

entre  las dos contradicciones. j primero en afirmar que la lucha de 
Como deducción lógica de ese clases' lleva a la dictadura del 

Los orígenes, pues, del mate-' pensamiento fundamental Marx proletariado". Por último, en su 
realismo dialéctico (marxismo) ¡ nubo de Hogar al concepto mate- "Crítica al programa de Gotha" 
proceden de diversas direcciones rialista de *a historia, redondean- (1875), declara que "la dictatura 
que se polarizan en Marx y en él ¡ do lo que ya fueron ideas de Fe- del proletariado constituye la for- 
se funden para renacer en un haz uerbach. Marx se esfuerza en ma específica del período de tran- 
no  muy  compacto  debido   a  cier-   desarrollar la tesis de que la eco-   sición   o   período   revolucionario". 

el marxismo se la apropiara gra 
ciosamente. 

CONCURSO DE LITERATURA SOCIAL 

AMERICALEE 
Continúa abierto el II Concurso Bienal de la Litera- 

tura Social Latinoamericana Américalee 1961. Este cer- 
tamen está destinado a escritores y estudiosas d° Argen- 
tina y América. El premio único consiste en $20.000.00 m/ 
arg, derechos* d? autor y publicación inmediata de la obra. 
La fecha de clausura es el 30 de abril, pudiendo solicitarse 
bases e informes en Editorial Américalee, Tucumán 353, 
Buenos Aires, Argentina. 

NUESTRO PRÓXIMO SERA EXTRAORDINARIO 
Nuestro próximo número correspondiente a Abril de 1961, será 

extraordinario en el acostumbrado formrto de revista, con cuarenta 
y ocho páginas de texto —ocho de las cuales serán impresas a dos 
tintas— y cubierta a todo color. 

Entre otros, en este número colaboran: E. A^-mand, Luis di Fi- 
lippo, Georges Woodcock, Dr. Juan Lazarte, Costa Iscar, Víctor 
García, José Ribas, P. Bargalló, P. Minótti, B. Cano Ruiz, José 
Viadiu, Ismael Viadiu, Adolfo Hernández, E. Saldarriaga, Ugo Fi- 
deli... 

Cuando recibas este número ordinario, compañero, ¡págalo! Así 
contribuyes también al sostenimiento de los extraordinarios. 

CENTRO INTERNACIONAL DE 
INVESTIGACIONES SOBRE 

EL ANARQUISMO 
Por nuestro conducto, el Centro 

Internaciona 1 de Investigaciones 

sobre el Anarquismo ruega a todos 
ios compañeros que _en México y 
en todo este continente tengan po- 
sibilidad de conseguir documenta- 
ción sobre la historia y peculiari- 
dades del anarquismo en toda 

América, que se comuniquen con 
"Tierra y Libertad" para organi- 
zar una búsqueda de esa clase de 
documentación con destino al en- 
riquecimiento documental de los 
archivos y biblioteca del referido 
centro. 

"Tierra y Libertad" se presta 

con entusiasmo a esa labor. 

PROUDHÓN tiene una de- 
finición muy exacta que 
establece cuál es la dife- 

rencia entre Progreso y Revolu- 
ción. Para ello se vale del cote- 
jo entre loa sistemas astronómi- 
cos de Ptolomeo y de Copérnico. 
El primero, ordenando el empiris- 
mo popular y aglutinándolo en 
su sistema que a los mortales de 
entonces tan lógico pareciera; el 
segundo negando el ^geocentrismo 
ptolomeista ' y reivindicando el 
sistema heliocéntrico. "En el pri- 
mer caso —dice Proudhón— ha 
habido progreso, en el segundo 
ha habido revolución" (14). 

En el pensamiento chino, ha- 
ciendo referencia a su historia, 
podemos aplicar el método didác- 
tico proudhoniano y afirmar que 
la filosofía de Confucio fue un 
progreso y la de Lao Tsé una re- 
volución. La. única diferencia es- 
tá en el orden del tiempo, ya que 
Lao Tsé es contemporáneo, y has- 
ta le lleva varios años de venta- 
ja a Confudo, pero es salvedad 
mínima si se tiene en cuenta que 
cuando ambos filósofos 'se encon- 
traron en la biblioteca de Loyi, 
iban ya ambos sólidamente ar- 
mados con dos filosofías comple- 
tamente adultas. El encuentro de 
los dos grandes pensadores chi- 
nos no alteró en Inada la estruc- 
tura de sus respectivos pensa- 
mientos . 

Confucio —K'un Ch'iu para los 
chinos— fue el recopilador de los 
pensares y sentires del p"eb'o y 
la nobleza de los Chou y trató, al- 
terando lo menos posible la tra- 
dición, que los hombres fueran 
más buenos sin que para ello tu- 
vieran que abandonar la posición 
que en la Sociedad ocupaban. Su 
pensamiento implica un progre- 
so por el hecho que tuvo que 
desbrozar mucha paja y maleza 
para quedarse esencialmente con 
el grano. Síás oportunista que 
Lao Tsé, prefirió acoger el con- 
junto ritual y costumbrista de la 
sociedad de los Chou aunque su 
punto de mira fuese siempre ra- 
cionalista, como lo demuestra su 
firme actitud frente al "adivinis- 
mo" (15). 

La parte nociva de su filoso- 
fía está en aquella parte "fata- 
lista" que obliga a cada uno a 
ocupar su puesto en la sociedad y 
frena los impulsos y las inquie- 
tudes rebeldes de los desposeídos 
que, de acuerdo con su "Ju" (16), 
deben aceptar su suerte en este 
mundo. Para hacer más llevade- 
ra esta suerte del desheredado, 
Confucio estima que es misión 
del preceptor el conseguir que 
los nobles, quienes rigen el país, 
sean lo más buenos y más jus- 
tos posible. Al alcanzar el má- 
rmo del grado de bondad, el no- 
ble pasa a ser el "Kium Tsí", el 
sabio, como se traduce capricho- 
samente en Occidente, el "gentle- 
man" con noción exactísima de 
la justicia y la bondad q"e debe 
emplear el gobernante. Confucio 
está tan convencido de su sis- 
tema -que llega a afirmar: "No 
es fácil encontrar un hombre que 
hiya aprendido durante tres años 
sin llegar a ser bueno"  (17). 

En otra ocasión llegó a reba- 
sar la característica modestia del 
chino para afirmar que "si algu- 
no de los príncipes quisiera em- 
plearme, en el curso de nueve me- 
ses  habría  hecho   algo   considera- 
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ble. En tres años el gobierno 
estaría perfeccionado" (18). Co- 
mo podemos observar, nuestro 
filósofo estaba completamente 
convencido y este convencimien- 
to lo acompañó 'hasta la muerte. 
"No surge ningún monarca inte- 
ligente; no hay nadie en el impe- 
rio que quiera hacer de mí su 
maestro. Llegó mi hora" (19). le 
dijo a Tsé Kung en su lecho de 
agonía. 

Su sistema, se ve bien claro, 
estaba basado en un "paternalis- 
mo" en el que la bondad fuera 
rozón suprema de todas las ac- 
ciones y de todos los mortales. 
De un solo trazo eliminaba la 
Religión como agente y aliado 
del Estado y reemplazaba la ame- 
naza del infierno y las recompen- 
sas del paraíso por un vivir apa- 
cible en donde todo el mundo 
velara por la felicidad de todo el 
mundo. Su gran error fue la des- 
criminación de sus compatriotas 
en diversas categorías q-,ie, obli- 
gadamente, zaherían el instinto 
de libertad e igualdad innato 
que palpita  en todo   hombre. 

Los únicos beneficiados eran 
los nobles y los oficiales de la 
corte, y esto explica el por qué 
esta fracción de la sociedad sf 
ha volcado casi siempre al con 
fucianismo. El pueblo, descon 
tentó por estos últimos peldañor 

que Confucio quiere que ocupe er 
la gran escalinata de la vida, se 
volcó con más voluntad a favor 
c¡el laotseismo que, posteriormen- 
te, habría de degenerar en la reli- 
gión taoista. 

Llegados a este punto podría- 
mos desconsiderar de plano el pen- 
samiento de Confucio, pero co- 
meteríamos un gran error. Hay 
una inmensidad de pensamientos 
en Confucio que podemos, como 
anarquistas, subscribirlos entera- 
mente, y cabe, además, pregun- 
tarnos si, al no habernos legado 
Confucio su filosofía en forma 
directa y física, a través de su 
propia pluma, su pensamiento no 
ha sido adulterado por aquellos 
que nos lo han transmitido a lo 
largo de la clepsidra de los si- 
glos. Hay un paralelo tentador 
para el historiador de altura en- 
tre Sócrates y Confucio. Ambos 
no se molestaron en escribir sus 
pensares y dejaron a otros la ta- 
rea de ilustrar a las generacio- 
nes futuras. Platón se encargó 
del gran ateniense y Mencio —de 

quien ya hablaremos en los pró- 
ximos trabajos— del gran sabio 
que fuera fruto de adulterio (20). 
Lo que San Pablo fue para el 
cristianismo lo ha sido Platón 
para la filosofía socrática y Men- 
cio para el pensamiento confu- 
ciano, para m< los tres hant sido 
demasiado inteligentes y han po- 
seído demasiada personalidad 
para admitir sinceramente la 
creencia de que los tres grandes 
pensamientos que han dictado 
los derroteros de la humanidad 
durante 20 y 25 siglos respectiva- 
mente, son sólo y exclusivamen- 
te las ideas de Jesús, Sócrates y 
Confucio. De la misma manera 
que nos consta la adulteración 
que Platón hace sobre el concep- 
to que del alma tenía Sócrates, 
concepto sobre el que pesa la ma- | 
yor responsabilidad del andamia- 
je cristiano (21) también pode- 
mos considerar la posibilidad de 
que Pablo de Tarso y Mrncio han 
podido aprovechar la figura de 
sus biografiados para introducir 
mucha cosecha propia en el pen- 
samiento que se nos q-iiere pre- 
sentar como genuinamente cris- 
tiano y  confuciano. 

Debemos, p-es. renr'tirnos a 
"Los Analectas" que el anonima- 
to recopiló y, sobre todo, al libro 
de Mencio, del qne ya tendremos ¡ 
ocasión de h"blar. para tratar de ¡ 
conocer al gran pensador chino. | 
Y es precisamente a través de 
^stas consultas que vemos en 
Confucio magníficos atisbos de 
humanismo y, en algunas ocasio- 
nes, diáfanamente libertarios. 
Tal, por ejemplo, aquel pasaje 
que cita J. Legge y que le ocu- 
rriera con sus discípulos cuando 
'han camino de Lu. Hallaron una 
viejecita llorando sobre tina tum- 
ba y IConfucio le dijo a Tsé Loo 
que fuera a preguntarle la causa 
de su llanto: "A mi suegro lo 
mató aquí un tigre, y a mi ma- 
rido también; y ahora mi hijo 
ha sufrido la misma suerte". 
Confucio preguntó el por qué de 
iU persistencia en vivir allí. "No 
hay gobierno opresor aquí" re- 
ilicó la viejita. "Hijos míos —di- 
jo Confucio a los suyos— recor- 
dad esto. Un gobierno opresor es 
más feroz que un tigre" (22). 

La otra fase filosófica de Con- 
fucio  que   también   es   digna   de 
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tener en cuenta es su ateísmo. 
"No sabes lo que es la vida, en- 
entonces ¿cómo podrías saber lo 
que es la muerte" (23) le responde 
a Tsé Loo, quien le había interro- 
gado sobre nuestro efímero paso 
por   este   mundo. 

La escuela racionalista tiene 
en Confucio orígenes muy dignos 
de tener en cuenta. Es, posible- 
mente, el primer pensador que 
reivindica la naturaleza buena 
del ser humano. El hombre nace 
bueno, señalan tanto él como su 
gran  propagador   Mencio. 

"Qué es lo que debe servir- 
nos de precepto para guiarnos en 
la vida" le preguntó Tsé Kong. 
"Amar. Lo que no desees para tí 
no lo hagas a los demás"   (24). 

Admirable es también la réplica 
que le da ol gobernador de Che 
cuando éste le dice que al robar 
el padre algo, el hijo no titubea 
en denunciarle. 

"En mi país —dice Confucio— 
les hombres dignos obran de otra 
manera. El padre esconde las 
faltas del hijo y el hijo las del 
padre".    (35) 

El "Paternalismo" confuciano 
ha sido siempre un fracaso que 
e! propio filósofo ya pudo veri- 
ficar en vida (26). El mismo Lao 
Tsé le dice que debe alegrarse 
de q"e no haya habido un prín- 
cipe deseoso de ensayar sus pre- 
c otos. Empero, hay mucho mate- 
rial aprovechable en Confucio pa- 
ra quienes deseamos ferviente- 
mente que la humanidad conozca 
días de amor y de paz para siem- 
pre. 

Los cuatro libros:  La  gran cien- 
cia.—La doctrina   del   justo   me- 
dio.—Los analectas.—El libro de 

Mencio. 

(14).—P. J. Proudhón.—"Qué 
es la Propiedad?" 

(15).—Había do3 modos de adi- 
vinación, uno por medio de las 
grietas que al calor producía en 
la concha de la tortuga y otro por 
medio de las disposiciones de los 
tallos de la milenrama. 

(16).—En uso corriente "Ju" 
significa escolar de la escuela con- 
fuciana y está representado, en la 
ideografía china con los signos de 
"hombre" y  "debilidad". 

(17).—James Legge.—"Con- 
fucian Analects" Libro VII. Cap. 
XII. 

(18).—ídem.  ídem. 
(19). — 3. Legge.—"Life and 

Teachings of Confucius". 
(20).—Cuenta Pierre Do Dinh 

en "Confucius et THiimanisme Chi- 
néis" que Cheng Tsé, la madre de 
Confucio, temerosa de que la avan- 
zada edad de su esposo la dejara 
sin descendencia, fue en secreto al 
templo del monte Ni Kieu a pedir 
un hijo. 

(21) .—Si el pensamiento de Só- 
crates hubiera llegado hasta nos- 
otros a través de un Epicteto o un. 
Epicuro es posible que la historia 
de Occidente se hubiera escrito de 
muy  diferente  manera. 

(22).—J. Lecge. — "Life and 
Teachings of Confucius". 

(23).—"Luen Ju".—Las fuen- 
t s confurianas provienen, esen- 
cialmente, del "luen Ju", que es 
v.na recopilación desordenada de 
'as conversaciones de Confucio con 
sus  discípulos. 

(24).—ídem.  ídem. 
(25).— ídem.   ídem. 
(26).—Los años más aceptables 

que fijan el nacimiento y la muer- 
te de Confucio son los de 551 y 
479 antes de nuestra era, respec- 
tivamente. 

VIVIR 
PARA 
VIVIR 
UN TRABAJO DE 

EMILE   AEMAND 

Traducida por 

J.   GENINA 

¡Vivir! 
Aspiración de cada organismo 

sano; desde la planta que bajo 
ciertos aspectos es todavía un mi- 
neral, hasta el hombre que es el 
organismo más complicado de la 
creación. Razón de ser de todo 
aquello que hay sobre la tierra o 
que existe en el universo —cosa 
o ser— que tiende a crecer a des- 
arrollarse, a transformase en com- 
binaciones siempre nuevas y dife- 
rentes . 

¡Vivir! Es decir para el incons- 
ciente o para el imperfectamente 
consciente, de adquirir siempre 
más conciencia de que existe, que 
se mueve, que se transforma, a 
medida que asciende la escala de 
los  seres. 

¡Vivir! Razón de ser d-> tolo lo 
que siente, respira, asimila, des- 
asimila, se reproduce, se mueve, 
piensa, refleja, discierne, junta o 
asocia las ideas, aduce, deduce, 
concluye, decide, prueba una vo- 
luntad, estab'ece una regla de con- 
ducta, adopta una aptitud, mani- 
fiesta  una  actividad. 

¡Vivir! Objeto del hombre; prin- 
cipio y fin; meta y propósito del 
ser individual; razón de mi per- 
sonal presencia sobre el globo. 

No hay nada de concebible ex- 
cepto la vida, cualquiera que sea 

la forma que ésta asuma para 
revelarse. No hay nada que la 
vida no abraze, que no envuelva, 
que no apriete, que no agarre o 
que no imagine. 

El mal, el bien, lo útil, lo da- 
ñino, lo grande, lo miserable, lo 
mejor. lo peor, el amor, el arte, el 
conocimiento, la voluptuosidad, el 
dolor, la risa. las lágrimas, el pla- 
cer, el sufrimiento, el gozo; todo 
este conjunto de manifestaciones 
forman parte de la vida y los lí- 
mites de ésta los encierra. La vi- 
da no niega ni reniega nada de to- 
do esto. 

La tierra y el cosmos, con sus 
movimientos y transformaciones y 
con el continuo desarrollo de ener- 
gía y de resistencia, son los prin- 
cipales testigos de 'a '•niversalida'l 
de la vida. Las nebulosas que se 
disuelven y los so'es ri'\» se os- 
curecen, los niños que nacen y los 
viejos que exhalan el último sus- 
piro; las flores que se marchitan, 
y los árboles con sus ramas cur- 
vas cargadas de frutos, el inmen- 
so acéano y las altas cimas cu- 

i biertas de nieve, los campos ru- 
bios de espigas doradas, las flo- 
restas profundas, el hormigueo de 
las ciudades... son aspectos dife- 
rentes de la vida. 

Vivir, o hombres a mí parecidos 

: solamente    por   el   exterior.   Vi- ¡ 
'vir...  pero  ¿para qué vivir? 

Cuestión tantas veces promoví- 
da y nunca resuelta completa y 
eficazmente, a pesar de todas las 
tentativas. 

Hubo quienes dijeron que nece- 
sitaban vivir nara Dios, para la 
Ley, para el Bien o para la Jus- 
ticia; es decir, para una abstrac- 
ción indefinible, variable según 
las épocas o el grado de instruc- 
ción de la coletividad o de los in- 
dividuos; una abstracción Invisible, 
impalpable fantasma creado por la 
imaginación de los hombres en 
persecución de la cual se han aca- 
bado y se acaban en vanos esfuer- 
zos. 

Hubo otros que aseguraron que 
necesitaban vivir para la Huma- 
nidad, para el ambiente humano, 
para el conjunto social. Y los 
hombres han puesto de un lado 
todo lo que se inclinaba a su com- 
pleto desarrollo, separadamente, 
aisladamente. Pusieron todo lo que 
fueron y lo que tenían, sobre el 
altar del Contrato Social. Y en- 
tonces el fuego del costreñimiento 
universal destruyó hasta el últi- 
mo resto de la iniciativa perso- 
nal. No quedó más que dependien- 
tes, sujetos, ciudadanos, miem- 
bros de Sociedades. Y sin que na- 

die se haya encontrado más feliz. 
Raros fueron los que dijeron 

francamente que necesitaban "vi- 
vir, para vivir": que necesitaban 
vivir para llenar su función de bí- 
pedos a estatura recta, dotados de 
pensamiento y de sentimiento, ca- 
paces de analizar las emociones y 
elevar las sensaciones. ''Vivir, pa- 
ra vivir"; ¡nada más! Vivir para 
correr de un lugar a otro, para 
apreciar las experiencias intelec- 
tuales, morales y físicas de las que 
está cubierto el camino de cada 
uno de nosotros; para gozar, pa- 
ra luchar y suscitar cuando la 
existencia se manifiesta demasia- 
do monótona, para ponerle fin o 
renovarla cuando se considera útil. 

Vivir para vivir: para satisfa- 
cer las necesidades del cerebro o 
la llamada de los sentidos. Vi- 
vir para aprender, para luchar, pa- 
ra formarse una individualidad 
destacada, para amar, para abra- 
zar, para coger las flores de los 
ora'os y comer los frutos de los 
árboles, para producir y consumir, 
para sembrar y cosechar, para 
cantar con los páia^os nara disten- 
derse al sol, completamente, en la 
olaya. 

Vivir, para vivir; para gozar 
severa y profundamente de todo lo 
que la vida ofrece, sin dejar una 

sola gota en el fondo de la copa 
de las delicias y de las sorpresas 
que la vida depara a todo aquel 
que tiene conciencia de sí mismo. 

Todo esto, ¿a poco no vale la 
revoltura de las metafísicas reli- 
giosas o laicas? 

"Vivir, para vivir"; esto es lo 
que quieren los anarquistas. Pe- 
ro, —¡entendámonos bien!— vivir 
en libertad, sin que una presunta 
moral a ellos extraña, impuesta 
por la tradición o por la mayoría, 
establezca las barreras de lo per- 
mitido y de lo  prohibido. 

Vivir, no del lado de las con- 
venciones y de los prejuicios, sino 
según la tendencia de su naturale- 
za individual, sin dejarse nunca 
transportar más allá de los lími- 
tes establecidos en los que el uso 
de la vida se convierte en abuso, 
nadie podría apreciar más el va- 
lor por sí mismo, esclavo de las 
prooias inclinaciones. 

Vivir, para vivir; sin fijarse si 
es-tán o no de acuerdo con el cri- 
terio general del vicio y de la vir- 
tud, pero aplicándose a no hacer 
nada que pueda dañar o disminuir 
la dignidad de quien obra según 
sus propios puntos de vista. 

Vivir, para vivir; sin oprimir a 
nadie ni burlarse de las aspira- 
ciones o de los sentimientos de 

| cualesquiera; sin dominar o ex- 
plotar; pero como seres libres 
que saben resisitir con todas sus 
fuerzas a las tiranías de un solo 
hombre, así como de la ceguedad 
de la  multitud. 

Vivir, no para la propaganda, 
para la causa o para la ciudad 
del porvenir, ya que todas estas 
cosas son incluidas en la vida, si- 
no para vivir en libertad, cada 
quien su vida, poniendo cuidado 
de no entrometerse en el sistema 
de vida de nuestros compañeros 
de ideas, y no pedir más que per- 
miso a los que no comparten nues- 
tros sentimientos de dejarnos el 
camino libre y rebelándonos, si es 
necesario, en contra de quienes 
trataran de impedirnos el seguir 
nuestra ruta. Ni jefes, ni discfpu- 
Ma; ni natro"os. ni esclavos: esto 
es lo que queremos. Estas son 
la3 condiciones de como queremos 
"vivir, para vivir". ¡Es bueno no 
olvidarlo nunca! 

Aunque no pudiéramos realizar- 
lo más que en parte, esta tenden- 
cia y esta aspiración no será me- 
nos nuestra razón de existir, de 
manifestarse y de formar un am- 
biente completamente nuestro. 

10      11      12      13      14      15 unesp^ Cedap Centro de Documentado e Apoio á Pesquisa 

27  2í 29  30  31  32  33  34  35  36  37  3í 39  40  41 


